
De la María Conquistadora

A la María Liberadora
Ensayo sobre mariología popular latincárrierlcana

P. Antonio González Dorado, S.J;
Asunción, 25 de junio de 1985

América Latina, desde los primeros años de. su evangeliz~ción,ha

abierto un original y autóctono capítulo en la devoción mariana de la
Iglesia. Como ha afirmado Rubén., Vargas. Ugarte, "las imágenes más
populares, las de más arraigo entre nosotros, aquellas cuyo culto no se
ha interrumpido, antes bien, ha ido en aumento, son precisamente las de
más genuina cepa americana, las más nuestras por su o~genypor las
circunstancias que han rodeado su desenvolvimiento. Bastaría citar nom­
bres: Guadalupe, Zapopan, Oclotán, Izamal, Talpa, en México; Chiquin­
quirá, Las Lajas, en Colombia; Coromoto, en Venezuela; el Quinche,
Gtiáptilo,en el Ecuador; Cocharcas, Chapi y .. Charatacoenel Pero;
Copacábana, Cotoca, en Bólivia; Andacollo, en Chile; Luján, Itatí,el1 la
Argentina; Caacupé; en el Paraguay" 1,

En una reflexión más profunda, nuestros Obispos reunidos en Puebla
afirmaba» abiertamente que "el Evangelio encarnado en nuestros pueblos
los congrega en una originalidad histórica cultural que llamamos América
Latina", Y añadían: "Esa identidad se simboliza muy luminosamente en
el rostro mestizo de María de Guadalupe que se yergue al inicio de la
evangelización" 2, Y Juan Pablo II intuye que María y "sus mistériospérte­
necen a la identidad propia de estos pueblos y caracterizan su' piedad
popular"

La Iglesia latinoamericana se encuentra hoy en un nuevo y trascen­
dente momento. evangelizador del Continente, que se define como com­
promiso de. una evangelización liberadora, cuya condición de posibilidad
la sitúa en una preferencial identificación con el mundo de los pobres,
en los que descubre un potencial evangelizador, dado que ellos la interpelan
constantemente, llamándola a la conversión, y la evangelizan testimonial­
mente porque muchos de ellos realizan en su vida los valores evangélicos

I VARGAS liGARTE, Rubén Historia del culto de Maria en Iberoamérlca y de sus
imágenes y santuarios más celebrados, t. r, p. X.X, Madrid 1966. En el mismo autor
es interesante ver la abundante toponimia mariana existente en América Latina, pp. 81 ss.

2 DP. 446. En las notas posteriores citaré a Puebla sólo con la sigla DP.
3 A.AS LXX!, p. 228.
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de solidaridad, servicio, sencillez y disponibilidad para acoger el don
de Dios 4.

Son los pobres de Arnérica: Latina los sujetos privilegiados que viven
y mantienen las tradicionales culturas populares latinoamericanas. Es en
ellos en los que se enraizay florecepreíerentemente la denominada religión
del pueblo o catolicismo popular 5•.Y es del mismo mundo de. los pobres
de donde iurgeun clamor "claro, crecienté, impétúoso ',/, en ocasiones
amenazante" pidiendo una liberación que no llega de ninguna parte 6.

Teniendo en cuenta estos dos hechos -la trascendencia de María en
las culturas mestizas y en la historia de América Latina, y el nuevo mo­
mento de evangelización liberadora del Continente desde el potencial
evangelizador de los pobres-, parece normal que Puebla haya afirmado
qtle:'esta es la horade María, tiempo de un nuevo Pentecostés que ella
preside con su oración, cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo, inicia
la Iglesia un nuevo tramo en su peregrinar" 7;

Para personas marcadas por el sello del secularismo e ignorantes de
la verdad dé nuestro. pueblo latinoamericano, puede aparecer incluso como
infllIltily ridÍctlla la afirmación de nuestros. Obispos sobre María ante un
proyecto pastoral de tanto- alcance y. tan lleno de dificultades ajenas al
campo religioso. Quizás ignoran, perdidos en tecnicismos, la. importancia
primordial de la. fey .de .los . ~ímbolos para'que un pueblo viva en una
esperanzasacrificada .y dinámica sin peligro de corrupción y de alienación.
y sobre todo, desde un punto de vista cristiano, desconocen que Jesucristo
"asumió (1a misma carne y sangre que) la de ellos, para con su muerte
reducir a ' la impotencia al que tenía dominio sobre 'la" muerte, es decir,
al diablo, y liberar a todos los que por miedo a la muerte pasaban la vida
entera como esclavos" (He 2,14-15).

e Mis reflexiones suponen la confianza en el.runiverso integrado en la
fe cristiana, y consiguientemente también en María, en orden a la verdadera
liberación, pues "para que seamos libres nos liberó Cristo" (Gá 5,1). Su­
ponen mi fe en la María del Magníficat, incorporada e inculturada mesti­
zamente al pueblo latinoamericano y, de una manera especial, a través de
la religiosidad popular vivida preféreutemente parlas pobres. Suponen el
deseo de conocer más profundamente a través de María al propio pueblo
latinoamericano,pam'poder colaborar con él en su proyecto, obviando 'las
manipulaciones .foráneas -, y..respetando él" protagonismo que Dios le ha
é6ncedidóeneI .desarrollo y'construcción ··de supropiihistóí-iá.

El objetivo de este estudio es un acercamiento crítico a la Teología
Mariana que subyace en el catolicismo popular latinoamericano, con la

4DP. 1147,
5 DP. 447 y 444.
6DP. 89 y 88.
7 DP. 303.
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finalidad de alcanzar un conocimiento más ajustado de la Virgen María
en la que cree nuestro pueblo, y de conocer más profundamente al propio
puébloa·· través de las expresiones con las que ha recreado como latino­
americana a la Virgen María.

al tema he encontrado tal cantidad de dificultades
y metodológicas que, en realidad, sólo me es posible

camino para ulteriores investigaciones.

En efecto, es abundante la bibliografía sobre la piedad mariana y
sus manifestaciones en América Latina. Pero desconozco estudios sobre la
teología autóctona subyacente a dicha piedad, quizás porque nunca se
ha. considerado al pueblo como teólogo o autor original de teología.

abierta la pregunta de qué entendemos por teología del cato­
licismo popular, y de qué métodos podemos disponer para determinar
sus afírmaciones .y su sistema, dado que nó se trata de una teología cien­
tíficamente elaborada en tratados.

El problema se hace más complejo cuando advertimos que la relígio­
sidadpopular se origina. en una relación vital entre el dato revelado y la
cultura popular, y en América Latina nos encontramos ante un mosaico
c~m~~al, •donde hallamos culturas tan diferentes como la. azteca, la maya,
la incaica, la guaraní, la afroamericana, para. sólo recordar las más cono­
cidas y sobresalientes,

..Por. otra. parte,. la misma expresion de "la .Virgen María", es de una
~l'~n>qol1lPlejidad.>Lo que nos hace preguntarnos .a qué Virgen María se
refiere nuestro pueblo cuando la venera y la piensa en el misterio de su fe.

Para proceder con un Cierto orden, expondré, en primer lugar, 10
que ie1'ltiendo por teología' de la religiosidad popular y la metodología: para
llegar a su descubrimiento, y brevemente la complejidad que se encierra
bajo el nombre de la Virgen María. Posteriormente procuraré desarrollar
el proceso de incorporación de' María en la historia y en la cultura de
América Latina, para desembocar en un primer intento de síntesis de la
teología mariana popular. Por último, someteré a crítica y discernimiento
dicha mariología, apuntando algunas posibilidades de: una ulterior evan­
gelización de la misma.

l. Teología de la Religiosidad Popular

Propongo tres preguntas iniciales a las que voy intentar responder
brevemente: ¿Qué es teología y hasta qué punto podemos hablar de una
verdadera teología popular? ¿Cómo se genera y cristaliza la teología po­
pular? ¿Qué caminos tenemos para poder llegar a la formulación de una
teología popular y a su descubrimiento?
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.NorIl1¡¡'lrn~nte'eltérmino "teología" se reserva para la denominada teología científica.
Creo que, sin. embargo, es legítimo aplicarlo también a lo que otros denominarían como
"cultura teológícapopular", teniendo. en cuenta que la cultura, incluso popular, es por
su misma naturaleza también sistemática, significativa y fundada, aunque lo sea de una
forma precientífica, espontánea e irrefleja, por 10 que no se le puede denominar científica.

Teología· a: la Teología de la Religiosidad Popular

anselmiana presenta a la teología como "fides

La •definición .•.. supone. que la revelación se incorpora al hombre
illediaJ.1te la. fe,.c()nstittlyéndolo en. crevente.. pero al mismo tiempo que­
darido la misma fe y el dato revelado sometidos al dinamismo trascen­
dental de la racionalidad y de la inteligibilidad característico del ser
humano. ELhó1l1bre no sólo acepta la fe, sino que por su misma manera
de ser, humaniza -Ia fe, es decír.. intenta expresarla como razonable e
inteligible, estableciendo sus fundamentos, buscando-su significado yorga­
nizándoladeuna forma coherente en sistema. Desde este punto de vista.
po~ern,0safirrnarque todo creyente por el hecho de ser hombre, es simul­
táneamente teólogo.

.. • <.P¡;:l'0,.en el. fenómeno teológico se pueden distinguir, lo mismo que
en los fenómenos no teológicos, dos fases: una precientífica e irrefleja
-pero no por ello, menos razonable e inteligible-, y otra de articulación
refleja: y científica.

científica, en sus diversos aspectos, es un momento
precientífica, y tiene, entre otras, una función crítica sobre
teólogos profesionales sus elaboradores más caracterizados.

Pero anteriormente a la teología científica, y simultáneamenteconvi­
vi

7ndo
con ella, se encuentra la. teología precientífica s. En efecto, no

l'0cl?rn,.~s olvidar el aspecto de totalidad y. existencialidad que caracterizan
al. ~~tode fe, que compromete al hombre entero, quien dinámicamente
se encuentra siempre abocado a comprender y coordinar sus conocimientos.
r.a actividad y la vida humanas sólo. son posibles en.un contexto sistemático
:y yitaX,.a.t1llquee1 sistema sea irreflejo y consiguientemente, precientífico.
~§t~< .•.l1~ch() 110S pone en la perspectiva .. de .Ia que denominaría teología
p()p~I1ar.del pueblo creyente, teología que apoya y sustenta a la religiosidad
PClPtllar,. Y que ..se transparenta a través..de ella.

~nr7a1idad,esta teología popular se articula y organiza a dos niveles
diferentes; Uno esa un nivel estrictamente teológico, es decir, con relación
ailos d¿fosreveHidos y religiosos, que constituyen al hombre como ser­
creyente-y-como ser-religioso.

Pero, no podemos olvidar que la fe y, consiguientemente, el corres­
pondiente sistema téológicono se incorporan a un hombre exclusivamente
creyente y religioso, sino que es además histórico, social y cultural, con
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sus correspondientes sistemas subyacentes. Por ese motivo, el sistema
teológico se incorpora estructuralmente al macrosistema en el que se
organiza vital, inteligible y armónicamente el devenir de una persona, de
un grupo, de una comunidad o de un pueblo. La incorporación estructural
implica no sólo una correlación sino también una compenetración signi­
ficativa entre los diferentes sistemas -teológico, social, cultural etc.-,
que integral y unitariamente se unifican en el hombre racional e inteligible,
que de esa manera logra superar la esquizofrenia.

Por ese motivo los sistemas teológicos populares o precientíficos son
muy complejos, diversos entre sí, y siempre necesitan una revisión crítica
que posibilite una más profunda evangelización del propio sistema.

La complejidad de estos sistemas se origina porque el dato de la
revelación en la fe tiende a explicarse y sistematizarse espontáneamente
-nC) refleja y. críticamente-, en el interior y en la globalidad del macro­
sistema estructural en el que vive el creyente.

Son muy diversos entre sí porque también los son los macrosistemas
en los que queda sembrada la fe. Es interesante el advertir el condicio­
namiento que estos diversos sistemas teológicosprecientíficos ejercen in­
cluso sobre el desarrollo de la misma teología científica, cuando ésta deja
de ser meramente positiva y se transforma en especulativa, como puede
advertirse en las marcadas diferencias de las teologías de' las Iglesias
Orientales y de las Occidentales.

Por último, los sistemas teológicos populares exigen una revision
crítica continua. En efecto, la formación de dichos sistemas se origina por
'tlnarelación dinámica entre la fe y el macrosistema, al que simplificada­
'mente vamos a calificar de "cultural". La fe se orienta a evangelizar a la
cultura correspondiente, pero la cultura, a su vez, tiende a inculturar a
la fe. Los resultados históricos de esta mutua influencia son muy variables.
Las deficiencias en la vida y en las expresiones religiosas colectivas son,
en muchas ocasiones, expresión de las contradicciones que subyacen al
sistema teológico y al macrosístema popular. Los estudios presentados por
OronzoGiordano sobre la religiosidad popular en la alta edad media, son
un testimonio manifiesto de 10 que estamos afirmando, y de la dificultad
que supone el paso del sincretismo a la síntesis 9. Una de, las funciones del
Magisterio, de la pastoral y de la teología científica es el descubrimiento
de las. contradicciones existentes en los sistemas teológicos populares y
la orientación necesaria para que la fe, sin renunciar a su exigida incul­
túración; mantenga incontaminada su originalidad y su fuerza.

Ahora bien, la actitud crítica frente a los sistemas teológicos populares
no puede quedar basada sobre los prejuicios del infantilismo, de la incultura

90RONZO, Giordano, Religiosidad popular en la Alta Edad Media, Madrid 1983;
CARQBAROJA, Julio, Las formas complejas de la vida religiosa. Religián, sociedad y
carácter en la España de los sjglosXVI y XVII, Madrid 1978.



La actitud salvífica de Dios, manifestada en la fe, no es abstracta ni

y de la ignorancia del pueblo. En efecto, la misma historia de la Iglesia
ha mostrado en muchas ocasiones la solidez de la fe popular, e incluso
su capacidad de' salvaguarda de la ortodoxia, como sucedió en el caso
del arrianismo.

Establecidos el hecho y la legitimidad de la teología popular, es
evidente que dicha teología se desarrolla sobre cada uno de los datos de
la revelación y, consiguientemente, podemos preguntamos cuál es la teo­
logía de nuestro pueblo sobre la Virgen María.

Al González D.¡ Mariología Popular en LA

:ELI:l~sleQ.de estafe es la aparición, mediante la evangelización, de
Icesucri~t?111uerto y.. resucitado, .como.Sa1vador. del mundo.(Jn.4A2).y de
paclfl J?~i~Clna ..conpreta (Le 1,47), de.tal manera que "la salvación no está
~I:lRiI:lgún •?tro, ..es. decir, '•. que bajo el cielo no tenemos .los hombres .otro
difer~nte.deél al. que. debamos invocar para salvamos" (Hch 4,12).

Jesucristd,)cómo revelación de Dios, no es sólo la Cabeza de la
Iglesia; siIló. 'tarnbién! el sacramento" de ·un· amplio mundo invisible '--:'e1
del DiosETrino) de la Virgen,' de los Santosetc.-, que también se realiza
y<significapór la fe bajo la nota esencial y característica de la salvación,
constituyéndose para el hombre en un universo invisible solidario, comu­
nitaHÓ····.·y·····sóteriblógico.

Lfl'.~.~imilflci9n ... deeste. universo soteriológicose realiza iIlicia1mente
el1un det~tJBiI:lad? moment?histórico, que adquiere en la persona carac­
terísticas de'. acontécimientos con el advenimiento' de la fe.

feicristíana es. que manifiesta a..Dios -y,
universo invisible en comunión con Dios-,

en Cristo. como "mí Salvador".

2. Génesis de la teología popular

Pero, para' poder responder' a esta pregunta me parece necesario
presentar primero el proceso genético de la que hemos denominado teología
pop~lar'o·r ctiltura •• teológica popular '. -en el sentido fuerte de cultüra-e-,
como instrUmento' para establecer una metodología que nos permita el
acercamiento a la teología mariana tpopular:

Ami juicio, la cultura teológica popular es el resultado de un proceso
derasiIllilación de la fe por úna' persona o por'<úña colectividad, en el
quenpedemos distinguir dos momentos o dos niveles: uno histórico y otro
socio-cultural.

En .efect?, si .. la •. teología es "lides. quaerens ..intellectum", la. teología
no espensable sin la asimilación previa de la..revelación a través de la fe',
mediante la cual el hombre se constituye en creyente y, en nuestro caso,
en cristianÓ'.

8
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sino histórico-trascendente. Por eso, en unas ocasiones descubre
siempre profundiza la conciencia histórica del creyente de las opresiones

externas que padece y tienden a aniquilarlo. Incluso desarrolla
crítica manifestando que dichas opresiones no tienen su

un inevitable fatalismo -postura maniquea-, sino en causas
concretas ligadas a la ignorancia o a la libertad, pero todas ellas articuladas

universo del pecado.

Por ese. motivo, es decir, por manifestarse la salvación de Dios en
contexto de una conciencia histórica situada, siendo siempre universal

la salvación de Dios., existencialmente adquiere características
tal manera que una es la salvación ofrecida a Saulo perseguidor

otra la manifestada al atemorizado Pedro, y otra. es la
para Esteban el protomártir.

Pero, en todos los casos, de tal manera el Dios Salvador se interioriza
creyentequese constituye en "mi Salvador". Juzgo de extra­

ordinaria importancia el análisis de esta dimensión posesiva, ya que ella
de una manera trascendente el momento histórico de la asimi-

de la fe por parte del creyente.

En efecto, el acto de fe, sin negar la dimensión universal de la
salvación de Dios, establece una relación personal entre el creyente y
Dios, por la cual Dios aparece no sólo como el Salvador, sino, más en
concreto, como su Salvador. Esto significa que Dios se percibe como
poniéndose de parte del creyente frente al tentador y opresivo universo
del pecado, .ofreciéndole su auxilio -"el auxilio me viene. del Señor"
(Sal 120,2)"-, su ayuda, su solidaridad --"Yo seré vuestro Dios y vosotros
seréis mi pueblo" (Lv 26,12).

Pero, cuando esta expresión se analiza a la luz del Magnificat, "mi
espíritu se alegra en Dios mi Salvador" (Le 1,47), la expresión adquiere
profundidades y novedades insospechadas. Dios-Salvador es lo que se
expresa. en el nombre de Iesús, El Dios Salvador que aparece en la nueva
fe. cristiana de María, y en el que ella se alegra con esperanza, es Jesús,
que es aL mismo tiempo su Dios y su Hijo, es decir, el Dios Salvador
filialmente incorporado en su familia. Por ese motivo, si, por una parte,
María ha recibido la palabra trascendente y salvífica de Dios, por otra
parte, María también 10 engendra dándole carne, situándolo en una historia
y en una cultura concretas, de tal manera que 10 podrán llamar nazareno,
galileo y hebreo con toda razón. Se establece de esta manera en la fe
nueva de María, en su fe novedosamente cristiana, la legítima tensión
entre. una soteriología universal y simultáneamente regional y familiar, 10
queje permite afirmar, dentro de unas coordenadas bien establecidasy
determinadas, que "auxilia a Israel su siervo, acordándose, como lo había
prometido a nuestros padres, de la misericordia en favor de, Abraham"y
de su descendencia por siempre" (Le 1,54-55).



Las características tensionales de esta fe cristiana vuelven a aparecer
en Pablo, el que afirmó que "es Cristo el que vive en mí" (Gá 2,20).
Enefe·cto, . el" mismo que afirma que "ya no hay más judío ni.: griego,
sierVo ni libre, varón ni mujer, dado que vosotros hacéis todos uno con
Cristo Jesús" (Gá 3;28), es el mismo que manifiesta que se hizo judío con
los judíos y no-judío con los no-judíos para ganarlos a todos a Cristo
(lCo 9,19-23).

Podemos concluir afirmando que cuando el verdadero acto<de fe
cristiano prende en una persona y, especialmente en un pueblo, hace que
dicho pueblo no sólo celebre la salvación universal' de Dios, sino que; al
mismo tiempo, engendra al Dios Salvador, a [esús '~ya su invisible
universo soteriólógico-s-, en su historia, en su sociedad yen su ' cultura,
reconociéndolo como miembro' privilegiado de .su familia, pudiendo afirinar
con origin&lidad cristiana que el pueblo se regocija "en Jesús mi Salvador".
Desde esta perspectiva podemos afirmar que la fe cristiana reconociendo
la igualdad y la fraternidad de todos los hombres en Cristo, sin embargo,
es simultáneamente descolonizadora, reafirmante de la autoctonía, y pro­
motora de evangélicas liberaciones históricas y regionales en el horizonte
de la liberación integral, universal y trascendente anunciada por las buenas
noticias de Cristo.. Este. hecho se manifiesta especialmente en los fenómenos
de.la religiosidad popular, aunque con las limitaciones que posteriormente
observaremos.

La palabra. de Dios y, por tanto, el dato revelado, mientras no es
aceptadoporIa fe, es observado desde fuera o con indiferencia escéptica
(Hch17.16~33), e> con incomprensión y rechazo agresivo (Hcll 6,8 - 8,1).
Pero una vez que es acogido por la fe en el pueblo -momento de asimi­
lación histórica-, inmediatamente entra en simbiosis con el universo
histórico-socio-cultural del mismo pueblo, iniciándose la etapa de asimi­
lación, histórico-socia-cultural, lo que origina. una religiosidad o catolicismo
popular, .: como en. nuestro caso latinoamericano, en el que subyace una
autóctona: y popular teología o "cultura teológica". Es el momento en el
que el: nuevo [esús rautóctono -siendo siempre el mísmo-«, comienza a
generarse cómo hijo salvador de la nueva porción del Pueblo de Dios.

desencadenamiento del proceso es natural y lógico si se tienen en
cuenta; dosaspectos:ique Jesús aparece por la. fe como Salvador delpueblo,
y que el pueblo espontáneamente no tiene otra posibilidad de visualizarlo
y expresarlo que desde su propio a .priori. histórico-socia-cultural.

,Elfenóll1enoseríatotalmente distinto, si la figura de Jesúsy de su
'universo invisible,d~ntro de un 111arcado enoteísmo, surgieracastrellse­
men.te. como el. Conq~istador, el. Vencedor, etc. En. ese. caso, por hipótesis,
no ha surgido la. fe ., cristiana:. aunque puede aparentarse enmascaraIldo

A.' González D., Mariología Popular en LA10
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distinta con signos cristianos. Es el hecho que aparece
comunidades afroamericanas 10•

•Cuando la asimilación de la fe es auténtica, inmediatamente se produce
traducción de la' palabra evangelizadora' al idioma del nuevo creyente.

prescindiendo de los problemas que implica toda traducción, en este
se trata ele una nueva y original forma de expresar y proclamar la

salvación de Dios. Así constataba Garcilaso que los indios "no contentos
a los sacerdotes los nombres y renombres que a la Virgen dan

lengua latina y en la castellana, han procurado traducirlo en su
lengua general, y añadir los que han podido por hablarle y llamarle en
la propia. .. clícenla Mamanchic que es Señora y Madre nuestra; Coya,
Reina; .Nustá, princesa de sangre real; Zapay, única; Yurac Amancay,
f\.ZU\;t;Ui;1 blanca; Chasca, Lucero del alba; Citoccoyllor, Estrella resplande­
ciente; Huarcapaña, Sin mancilla; Huc hanac, sin pecado; Mana Chancasca,
No tocada, que es lo mismo que inviolata; Tazque, Virgen pura; Diospa
Maman, Madre de Dios. También dicen Pachacamacpa Maman que es
Madre del Hacedor y sustentador del Universo. Dicen Huac Chucuyac
que es amadora y bienhechora de pobres" 11.

Ya. es interesante el advertir la propia observación ele Garcilaso al
inclicarque con relación al dato revelado, en este caso de María, los indios
no sólo han traducido las expresiones oídas a su propia lengua, sino que
además. han procurado "añadir los que hall podido por hablarle y llarnarle
eñ Iavpropia": .

Pero, incluso el problema de la traducción es mucho más hondo de
10 que podía sospechar el propio Garcilaso. En efecto, no podemos olvidar
que una lengua es la expresión oral de una determinada cultura inscrita
en. las coordenadas de una: ecología, de una sociedad y de una historia.
En IaIengua se refleja la cultura situada de un pueblo, y en ella misterio­
samente se conserva hasta la más remota memoria de dicha cultura y de
dicho pueblo. Cada una de sus palabras es un elemento de la propia
estructura lingüística, que a su vez es otro elemento de la estructura global
cultural a la .que pertenece. Por ese motivo, la lengua es principio de
identificación y de diferenciación de un pueblo, de tal manera que si
mediante la "traducción" permite los fenómenos de comunión con otros
puebl,os, sin embargo, se resiste a los fenómenos de homogenización y de
uniformismo mediante su específica caracterización estructural y signifi­
cativarque suele denominarse el "genio de la lengua".

10 KLOPPENBURG. Boaventura, "Los afro-brasileños y la umbanda", y ALMEIDA
CINTRA, Raimundo, "Cultos afro-brasileños", en AA. VV., Los grupos ajroamericanos.
Aproximaciones y pastora', Bogotá 1980, pp. 178-212. Véase también SUSNIK, Branis­
lava, El rol de los indígenas en la formación y en la. vivencia del Paraguay, Asunción
1982, pp. 181-196.

I1 GARCILASO, Comentarios Reales. 2" p., L, I, Cap. XXV, citado por VARGAS
UGARTE, o.e, pp. 55-56.



12RUIZ DE MONTOYA, Antonio, Conquista espiritual hecha por los religiosos de la
Com pañia de Jesús en las Provincias de Paraguay, Urugtuiy y Tape, Bílbao 1892, p. 110.

13 NIMUENDAJU-UNKEL, Curt, Los mitos de la creación y de destrucción del
mundo como fundamentos de la religión de los apapokuva-guamní, Lima 1978, pp. 155
y 179.

Cuando un. pueblo, ante un nuevo hecho cultural -yen nuestro caso,
ante el hecho de la fe-, lo asimila y "traduce", lo que hace es incorpo­
rarlp> ~L> suproJ?i~.ctlltHra situada, ubicándolo .en un nuevo .eistema de
r~lacipJ:les.Y9argáJ:ldol0 con significaciones autóctonas. La traducción no
es .ni netItranihomogénea. Es la expresión lingüística del mismo hecho
pero desde una nueva perspectiva y desde un nuevo horizonte.

Baste amanera de ejemplo, un caso típico del mundo guaraní: la
referencia a la cruz. Para el misionero que llegaba al mundo guaraní, su
concepción teológica de la cruz estaba profundamente ligada a una cultura
occidental, en la que la cruz > había sido elesuplició de los esclavos y
derrotados. La cruz-suplicio se había transformado' por Cristo en fuente
de vida. El desconcierto de los misioneros, como testifica el P. Ruiz de
Montoya, era el respeto con que dicho signo era acogido por los nativos,
tanto que lo atribuyeron auna antigua predicación de Santo Tomás en
América, que había dejado plantada una milagrosa cruz en Carabuco 12.

Lo que desconocían los. misioneros es que la cruz, es. decir, ·el "Yvyrá
joazá"-que posteriormente se españolizará en "kurusú't-«, era de larga
ascendencia en la mitología guaraní. Así.: al comienzo del Mito de los
qemelos,se. dice .de .Ñanderuvusú-el padre primigenio , que "El trajo
la eterna cruz de madera, lacolocp.en dirección Este, pisó encima yya
cPlTIenzó a•hacer la tierra. La cruz eterna de. madera •. quedaba h.astael día.
de hoy como soportede la tierra. En cuanto El retire el soportede)a
tierra, la tierra caerá" 13. De esa manera, en el mundo guaraní Iacrpz
aparecía como el sostén de la tierra creada por Ñanderuvusú. Es natural
que esta nueva significación de la cruz quedara opacada para el misionero,
pero no para el hombre guaraní;. que encajaba una nueva realidad ~la
cruz de Cristo--, en una antigua y sagrada palabra cargada de profundas
resonancias mitológicas. Se estaba iniciando, de esta manera, una nueva
teología "cristiano-guaraní" sobre el misterio de la cruz, teología popular
ya quer.pásaba-desapercibida para los propios nuevos responsables de la
comunidad cristiana, los misioneros extranjeros.

rerp,l.lna le11gua, como ya hemos apuntado anteriormente, no es más
que. el Jef~~jg. oral de una.Gultura situadaen. las coordenadas. de una
ecología, d9una .sociedad y. de.una historia..•Consigtlientemente, .todo nuevo
dato asilTIillld.q)ingüísticamente por el pueblo, ha de quedar visualizado
y encajado en. 91tll1iverso .. ecológico, histórico, social y cultural en .el. que
vive el pueblo. AsLnllY.9,ue teneren cuenta todossusfactBres culturales
-sentido del trabajo y de la economía, de la familia, de la mujer, incluso
del panteón primigenio-, para poder acercarse al nuevo sistema teológico
precíentífico que el pueblo elabora espontáneamente, y que se manifestará

12 A. González D., Mariología Popular en LA



en sus expresiones y manifestaciones religiosas, y en las
de la denominada sabiduría popular 14.
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3. Método de investigación de la Teología Popular

Establecida sumariamente la génesis de la religiosidad popular y de
subyacente, cabe preguntarse sobre el método aseguir para

determinación, bien a nivel de sistema global, bien parcial, como es
en nuestro caso en el que deseamos un acercamiento a la teología mariana

Latina.

que los pasos a seguir son paralelos a los del proceso genético.

Primero, habría que establecer las 'características de la evangelización
y devoción marianas realizadas inicialmente ante el pueblo que se pretendía
evangelizar.

Segundo, determinar las características del momento histórico e incluso
localización en el que se produce la aceptación de la fe cristiana.

Tercero, realizar unariálisis fenomenológico y estructural de la reli­
giosidad o piedad popular, estableciendo las conclusiones teológicas que
de ella se deriva.

Cuarto, establecer la relación entre dichas conclusiones y los factores
de la cultura autóctona en la que se encuentran encuadrados.

A partir de dicho proceso se puede llegar a una primera configuración
de la teología popular subyacente, para proceder posteriormente a un
oportuno discernimiento.

11. ¿Quién es la Virgen María?

·Establecida. la existencia de la "teología popular" -subyacente es­
pontánea e irreflejamente al catolicismo popular y a la religiosidad o
piedad popular-, antes de intentar diseñar la teología mariana precientífica
del catolicismo. popular latinoamericano, es necesario caer .en la cuenta
de la complejidad que encierra el término tan sencillo "la Virgen María",
para podemos preguntar posteriormente a qué María se refiere nuestro
pueblo cuando le expresa su devoción y su fe,

Podemos distinguir cuatro aspectos en la "Virgen María": la María
de .la historia, la María de la fe pascual neotestamentaria, la María de la
Iglesia magisterial y científica -definida por actos del magisterio, y
reflexionada por los teólogos-, y la María de la piedad de la Iglesia y

14 MONTECINO AGUIRRE, Sonia, "Mulher mapuche e cristianismo: Relaboracáo
religiosa e resisténcia étnica", en AA.VV., A mulher pobre na historia da Igreia latinoame­
ricana, Sao Paulo 1984, pp. 186-199. Se trata de un estudio muy sugerente dentro de
la línea apuntada.



1. La Maríáde la Historia

de las Iglesias Particulares, que se abre en un inmenso abanico de denomi­
naciones e historias' diversificadas en casi todos los lugares del mundo.

María queda incorporada a la fe de la Iglesia por un hecho histórico
sencillo y fundamental por ser la. madre de Jesús, la madre del Jesús de
la historia, como se dice actualmente en las nuevas reflexiones exegéticas,
hermenéuticas y teológicas. A ella alude S. Pablo en un conocido e im­
portante texto (Gá 4,4), aunque curiosamente sin designarla por su nombre,
a pesar de que parece conocer por sus nombres a la familia y a los
"hermanos de Jesús" (1 C09,S; Gá 1,19).

Los datos ··consigl1ádOsell los"Evangelios·yen 'lasActas de 'los •Após­
toles son elementales y coherentes con el conjunto de la vida de Jesús.

Es •una' mujer israelita, domiciliada en Nazareth y casada con un
hOmbre llainado José· (Me 6,1-4; Lc 4,16.22). Se habla de sus parientes,
en repetidas ocasiones, se la reconoce como la madre de Jesús, pero
llamativamente se subraya que José no era el padre natural de Jesús,
no obstante las suspicacias sociales que podían suscitarse ante esta afir­
mación (Mt 1,18-19).

El sector. social al que pertenecía queda bien definido tanto por el
lugar ordinario de su residencia -Nazareth-, cerno por el oficio del
PrOpio Jesús--tékt6n-, lo que en su día les hará decir a los vecinos del
pueblo: ."¿Qué saber le han enseñado a éste;' para que tales milagros le
salgan de las manos?" (Me 6,2). María era una mujer de muy modesta
condición, perteneciente al ambiente popular de su época.

Dentro de esa modestia social, "apareceencuadrada tanto en el sistema
político COlTIO en el socio-cultural de los tiempos de Jesús. Así se muestra
cum.Bliendolas leyes imperiales (Lc 2,1-5), y, como buena israelita se
d~sB?sa (~~ 1,27; Mt1,18), circuncida al niño al octavo día (Lc 2,21),
10 Bresel1ta en el templo con la. oblación de los pobres (Le 2,22-24),
peregrina con su familia a Jerusalén con ocasión de las fiestas de la
Pascua (Lc 2,41).

En el Evangelio se transparenta un cierto desconcierto de la María
histórica frellte.a. syhijo. Es un desconcierto que parece haberse iniciado
en la 111is111a .infan~iéi,dado qu.e, como atestigua Lucas, los padres "no
comprendieroil .10 'que. quería'decir (Jesús) ( ... ). Su madre conservaba
en suinteriorelrecuerdo cIetodo aquello" (Le 2,50-52). Durante los años
de la vicIa pública, María se encontraba en medio de una familia, la
familia de Jesús, que no entendía el nuevo camino emprendido por él,
tanto. que intentaban los parientes echarle mano "porque decían que no
estaba en sus cabales" (Me 3,20-21.31-35; In 7,3-5). María aparece silen­
ciosa, acompañando a los parientes en la búsqueda de Jesús.

A. González D., Mariología Popular en LA14
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de Juan ha dejado el testimonio de que María, la
de Jesús, acompañó a su hijo en su agonía y en su muerte al pie

la cruz (Jn 19,25).

Un último recuerdo de la María histórica ha quedado recogido en
de los Apóstoles: la convivencia de María con los discípulos de

después de su muerte, "todos ellos se dedicaban
en común, junto con algunas mujeres, además de María, la

Jesús, y sus parientes" (Hch 1,14). Ahí terminan los datos
de María, de la María histórica. Datos sencillos, sobrios,
alejados de toda insinceridad.

2. La AJaría de la fe pascual del Nuevo Testamento

Los modestos datos. de .la .. María de. la historia aparecen incrustados
la fe que nos presentan los documentos del. Nuevo Testa­

una. manera especial, los Evangelios. La María de la fe es
dimensión de María, la de mayor trascendencia. Y la. María de la

Testamento se constituye en norma fundamental de referencia
Mariología.

De hecho, el. interés por María. se origina con. ocasión del acontecí­
de la resurrección del Señor, dada l~ relación de maternidad entre

Jesús.. La madre. del. Jesús. de. Nazareth aparece. también como la
del. Cristo Resucitado;' quedando incorporada a un universo nuevo
de realidad y de significaciones. laque permite una nueva. com­

prensión de la persona, de la maternidad y de la historia de María.

. La María de la fe, y la teología neotestamentaria de la María de la
fe,l1o originan una región autónoma mariana en las comunidades neotes­
táméntarias. Forma parte. de .una globalidad,. cuyo .centro indiscutible es
[esucristo, aunque se encuentra conectada con El por un nexo privilegiado
y único: el de la maternidad y filiación. Por ese motivo, es evidente, que
la nueva comprensión de María se realiza desde la perspectiva del Resu­
citado, de tal manera que el Cristo de la fe penetra. vitalmente la realidad
de su madre, la llena de significación "Pascual", originando el nacimiento
de la María de la fe.

El fulcro sobre el que gravita la María de la fe es, a mi JUlClO, la
nueva comprensión de la maternidad y del parentesco desde el Cristo
Resucitado. Sin negar evidentemente la dimensión biológica y humana
que supone la maternidad, sin embargo, la maternidad queda constituída
esencialmente con relación al Cristo en oir y amar la palabra de Dios
(Le 11,28), y en cumplir la voluntad de Dios (Me 3,35). De esta manera,
la fe en el Cristo resucitado hace descubrir a la comunidad neotestamentaria
en la madre de Jesús a la creyente María, pero no con una fe yuxtapuesta
a sumaterriidad humana, sino invadiéndola ven su raiz más profunda .
.llenándola .de un nuevo.significado, constituyéndola en la madre del Cristo



3. La María dé la Iglesia Magisterial y Teológica

afirmaciones sobre la. María Pascual en el Nuevo Testamento se
despliegan paulatinamente en. amplitud y hondura en la fe católica de.la

en su más pleno sentido. Aquí creoque.nos encontramos con la clave para
la interpretación de la María que aparece en los capítulos de Mateo
(caps. 1-2) y Lucas (caps. 1-2) referentes a la infancia del Señor, y en
lost.~8ló~icos.:4eJuanrefer~ntes alas. bodas de Caná (2,1-11), y a la
escena de ~1aría al pie de la cruz (19,25-27).

Tres pasajes merecen .una mención especial: el de la Anunciación
(Lcl,26-38),el del Magnificat (Le 1,46-55), y el de la cruz Un 19,26-27).

En·· elil'asaje de."la. Anunciación, .1\laría se muestra como la. creyente
qtleacepta ser madre del Cristo. inc1us() por los sorprendentes paminos
de la concepción virginal. Es la mujer elegida por Dios para una especia­
lísima misión, c8mo los antiguos profetas, misión que. consciente, libre
y fiducialmente acepta.

Ell •• ·• el .• l\1a~nificatse .descubre toda .la .interioridad .deJ\i1aría. Bu ma­
telllicl~d rll.esiánica se traduce. en .una conciencia. de •ser especialmente sal­
xad~ y 1ib~ra?a por Dios ellsp. humillación, constitu~éndose. en .la. primera
ey~ngeli~adora.__l1()sólo .en. sentido cronológico, sino marcadamente ..cua­
litativo- de la liberación de Dios por Cristo de los humildes y de los
hambrientos.

Ell1aescenadelacruz,su maternidad personal dRI Cristoseintro.
duce en la nt1~va casa fundada por su Hijo, la Iglesia, quedalldo apos~nta<1a

Rll; ella co111o Madre .de.la nue'lH familia, .: signific~df .PClr Juan,. que comienza
a?espub~irl~.conlOa.suJ\J1adre: Madre de .lesÍls y Madre de los fieles
en la casa. de su hijo por ser la 1JadreAel Cristo.

E~.imeresante el advertir. que <en ninguno .4e. los. trespa~ajes se
deforma la realidad histórica de María: doncella modesta de Nazareth
enl~i.~~tlhpiaciól1;.primavisitando a su pariente Isabel en el MagllÍficat;
~l11a<1r~imgot5ntedelajusticiado junto a la .cruz. En la modestia de. esa
vida histórica se abre la María de la fe, la Madre del Cristo Resucitado.

Pero. si .lavfe .pascual de la. primitiva. Iglesia' en todo momento sigue
afirtnando la modestia histórica de la María de la historia, al mismo tiempo
asocia ala María Pascual al nuevo ámbito del Cristo Resucitado, Glorioso
y Victorioso, .que intercede por nosotros delante del Padre. Y la asocia
de ppamanera e~clpsiva y justificada colllO Madre Pascual, con expresiones
111Pysignifipativas t~nto en la narracióll .de la Anunciación, como en las
bodas de Caná y. en la: escena del Calvario.

Aquí encontramos los fundamentos del posterior desarrollo de la fe
mariana de. la Iglesia.
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los dogmas marianos que profundizan la Maternidad
y. colaboran incluso en la comprensión del ser y del

Cristo Salvador Resucitado, ya que maternidad pascual es la
la fe y de la salvación, dado el nuevo concepto de maternidad
por Cristo en la comunidad neotestamentaria.

la maternidad de Jesús y la maternidad de Cristo llega a la cumbre
comprensión cuando en el Concilio de Efeso (a. 431) se define a

reduccionismo nestoriano, como Madre de Dios, dejando
d~jjl1itivam.en1te establecida en la fe de. la Iglesia la unicidad de la persona

y la realidad de. su ser histórico y humano .contra todo
docetismo ahistórico.

los mismos: testimonios neotéstamentarios la maternidad pascual
aparece vinculada con su- virginidad, que desde el siglo IV en

confesión de fe de-Epifanía se cualifica expresamente a María como
Siempre-Virgen (Dz 13), que se desdoblará desde el Sínodo de Letrán

en los tres momentos, "antes, en y después del palio". Indepen-
la dimensión histórica de la maternidad-virginal de María,

de .la Iglesia •. en dicha. virginidad implica una profundización en el
misterio de la maternidad fiducial y pascual de María, ya que la virginidad,

el contexto pascual.en el que escribe Pablo, se.define como un exclusivo
de Jos asuntos del Señor, para dedicarse aEl en cuerpo y

(l CA 7,32.34). Por eso María, en la fe de la Iglesia, es la Madre­
la Siempre Virgen, o sencillamente la Virgen, en la que el sentido
de la virginidad se realiza por eminencia en su fe maternal.

lentitud de siglos se abre en la Iglesia la conciencia de la
Inmaculada deM aría -definida. por Pío IX. en 1854-, y

su Asunción corporal en la gloria celeste -solemnemente declarada
dogma por Pío XII en. 1950~ Son dos dogmas que localizan inte­

gralmente la existencia de la Virgen-Madre en el universo pascual del
Cristo. R~sucitado,. que permitirá posteriormente a Pablo VI proclamarla
com.o Madre de la Iglesia, incorporada, sin. duda, por su Hijo en la casa
exclusivamente fundada por El, pero aposentada en .ella .como la Madre

Cristo-Fundador y de todos los miembros de la nueva familia.

La María de la fe de la Iglesia aparece, de esta manera, como el
testigo cualificado de la actividad salvífica de Cristo en el mundo, trans­
l?ar~ncia evangelizadora del rostro maternal-misericordioso de Dios. -ra­
ltamin y hesed,dirá el hebreo-e, tipo y modelo de la Iglesia y del cristiano,
con la fuerza salvífica de quien liberado por Cristo continúa buscando
con El a la oveja perdida al mismo tiempo que se preocupa eficazmente
de los hambrientos, de los desnudos, de los encarcelados y de los enfermos,
conforme a las exigencias del mismo Jesús expresadas en el capítulo 25
de San Mateo. Pero,en la fe de la Iglesia siempre hay una referencia
fundamental a la María-Viva junto al Cristo-Vivo como miembro privile­
giado y glorioso de su Cuerpo.



. .. P01'último, se han: desarrollado la Mariología de los Privilegios y
la" Mariología' de': Ia Misión': Servicio. La primera ha encontrado su lugar
propici6encontextos de Cristiandad yen ambientes socialmente dominados
por el ambiente de la aristocracia. La segunda corriente comienza a tomar
SI1 fllerzaen un mundo pluralista en el que la Iglesia, subrayando su
origíñalvccación de levadura misionera, se define a sí misma como "serví­
dórá" del mundo.

Mariología Popular en L A

han sido múltiples a través
se pueden considerar desde tres pers­

imágenes de María.

ullas. Mariologías Cristológicas y otras~cle­

estudiada acentuando y subrayando su
con la Iglesia.

aparecen las Mariologías Maximalistas y 'Ias .Mini­
desarrollan bajo la fuerza del viejo adagio "de

s mientras que las. segundas, •• por;· diferentes .1110tiVOS,
la impresión de que "junto al camino, la obra y los títulos

de Jesucristo existen otro camino paralelo, otra obra y oíros
títulos honoríficos análogos propios de María", como decían los teólogos
protestantes de la Universidad de Heidelberg en 1950, en su "Juicio Evan­
gélicoacerca .de la proclamación del dogma de la asunción corporal de
María" .

La María de la piedad de fa Iglesia y ele 1M Iglesias

~ii la María de la Historia es única y con. reducidos años de existencia
dura~~eel siglo 1, .la María; de la piedad de la Iglesia y de las Iglesias
Particular.es~smúltiple. y diversificada, con profundidad de siglos y. con
capacidad de multiplicarse novedosamente con una nueva imagen, con una
ritleváadvocacióri o con una nueva devoción.

Faci~il'v1:aríade la piedad de la Iglesia tiene su propia historia. Con
fr~fw~nsia.~~tuIa. historia larga, compleja y que promueve una constelación
específisa.qt:hi~torias,.como.sucede con las advocaciones más tradicionales
~e~eestr~S~ñ.~radel Carmen o de Nuestra Señora del Rosario, e incluso
con advocaciones recientes, como son las de Lourdes y Fátima.

Cada}lllla~e.estasM"arías es una historia de la fe de los creyentes en
M~ría,per(); a1 l11ísl11o Henlpo, siempre se expresa como una nueva historia
dela l'v1a1'Ía~yiYll' quyyive también en la fe de su pueblo.

Es fácil ahora comprobar la complejidad que se oculta detrás de ese
nombre tan sencillo: "La Virgen María". Por ese motivo queda justificada
nuestra pregunta sobre. cuál de las Marías es la que subyace en la teología
mariana. popular de América Latina. Incluso, brevemente hemos propuesto
los puntos de-referencia en orden a un discernimiento sobre la Virgen María
de la religiosidad popular latinoamericana.
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.lgl"")!<~" originando los dogmas marianos que profundizan la Maternidad
de María, y colaboran incluso en la comprensión del ser y del

del Cristo Salvador Resucitado, ya que maternidad pascual es la
ple:nit:ud de la fe y de la salvación, dado el nuevo concepto de maternidad

por Cristo en la comunidad neotestamentaria.

la maternidad de [esús y la maternidad de Cristo llega. a la cumbre
comprensión cuando en el Concilio de Efeso (a. 431) se define a

el reduccionlsmo nestoriano,. como Madre de Dios, dejando
definitivamente establecida en la fe de la Iglesia la unicidad de la persona

y la realidad de su ser histórico y humano contra todo
docetismo ahistórico.

los mismos testimonios neotestamentarios la maternidad pascual
aparece vinculada- con su virginidad, que desde el siglo IV en

confesión de fe de Epifanio se cualifica expresamente a María como
(Dz 13), que se desdoblará desde el Sínodo de Letrán

en los tres momentos, "antes, en y después del parto". Indepen­
dientemente de la dimensión histórica de la maternidad-virginal de María,

de. la. Iglesia en dicha virginidad implica una profundización en .el
misterio de. la maternidad fiducial y pascual de María, ya que la virginidad,

el contexto pascualen el que escribe. Pablo, se define como un exclusivo
de. los asuntos del Señor, para dedicarse a El en cuerpo y

(1 Ca 7,32.34). Por eso María, en la fe de la Iglesia, es la Madre­
la Siempre Virgen, o sencillamente la Virgen, en la que el sentido
de la virginidad se realiza por eminencia en su fe maternal.

Con lentitud de siglos se abre en la Iglesia la conciencia de la
Concepción Inmaculada deM aría -definida por Pío IX en 1854-, y
de su Asunción corporal en la gloria celeste -solemnemente declarada
como dogma por Pío XII en 19.50. Son dos dogmas que localizan inte­
gralmente la existencia de la. Virgen-Madre en el universo pascual del
Cristo Resucitado, que permitirá posteriormente a Pablo VI proclamarla
como Madre de la Iglesia, incorporada, sin duda, por su Hijo en la casa
exclusivamente fundada por El, pero' aposentada en ella como la Madre
del Cristo-Fundador y de todos los miembros de la nueva familia.

La María ele la fe de la Iglesia aparece, de esta manera, como el
testigo cualificado de la actividad salvífica de Cristo en el mundo, trans­
parencia evangelizadora del rostro maternal-misericordioso de Dios -ra­
hamin y hesed, dirá el hebreo->, tipo y modelo de la Iglesia y del cristiano,
Con la fuerza salvífica de quien liberado por Cristo continúa buscando
COn El a la oveja perdida al mismo tiempo que se preocupa eficazmente
de los hambrientos, de los desnudos, de los encarcelados y de los enfermos,
conforme a las exigencias del mismo Jesús expresadas en. el capítulo 25
de San Mateo. Pero, en la fe de la Iglesia siempre hay una referencia
fundamental a la María-Viva junto al Cristo-Vivo como miembro privile­
giado y glorioso de su Cuerpo.



Por último, se han <desarrollado la Mariología de los Privilegios y
la Mariología de la Misión Servicio. La primera ha encontrado su lugar
propicio en contextos de Cristiandad y en ambientes socialmente dominados
por elambiente de la aristocracia. La segunda corriente comienza á tomar
su fuerza en un mundo-plúralista en el que la Iglesia, subrayando su
original vocación de levaduramisionera, se define a sí misma como "servi­
dora" del mundo.

Las corrientes teológicas. en. Mariología han sido múltiples a través
de la historia, pero principalmente se pueden considerar desde tres pers­
pectivas, que modelan diversas imágenes de. María.

Enl?l'imer1~gar,existen unasMariologías Cristo1ógicas y otras Ecle­
siológicas, según que María sea estudiada acentuando y subrayando su
relación con Cristo o con la Iglesia.

En segundo lugar, aparecen las Mariologías Maximalistas y las Mini­
Illalisfa.s.Las primeras se desarrollan bajo la fuerza del viejo adagio "ele
Maria niimquam satis", mientras que las segundas, por diferentes motivos,
quieren evitar la impresión de que "junto aFcamino, la obra y los títulos
honoríficos de Jesucristo existen otro camino paralelo, otra obra y otros
títulos .. honoríficos análogos propios de María", como decían los teólogos
protestantes de la Universidad de Heidelberg en 1950, en. su "Juicio Evan­
gélicoacerca. ele la proclamación del dogma ele la asunción corporal ele
María"

4. Da María ele la piedaclcle lit Iglesia ycle las Iglesias

Si laMaría de la Historiaesúnicay con reducidos años de existencia
durante el siglo I, la María de la piedad de la Iglesia y de las Iglesias
Particulares es múltiple y diversificada, con profundidad de siglos y con
capacidad de multiplicarse novedosamente con una nueva imagen,con una
nueva .advocación o con una nueva devoción.

Cada María de la piedad de la Iglesia tiene su propia historia. Con
frecuen?ia es una historia larga, compleja y que promueve una constelación
específica de historias,. como. sucede con las advocaciones más tradicionales
de Nuestra Señora del Carmen o de Nuestra Señora del Rosario, e incluso
con advocaciones recientes, como son las de Lourdes y Fátima.

Cada unady estas Marías es una historia de la fe de los creyentes en
María, pero al mistn0 tietnpo, siempre se expresa como una nueva historia
de la María-Viva, que vive también en la fe de su pueblo.

Es fácil ahora comprobar la complejidad que se oculta detrás de ese
nombre tan sencillo: "La Virgen María". Por ese motivo queda justificada
nuestra pregunta sobre cuál de las Marías es la que subyace en la teología
mariana popular de América. Latina. Incluso, brevemente hemos propuesto
los puntos de referencia en orden a un discernimiento sobre la Virgen María
de la religiosidad popular latinoamericana.

A.González D., Mariología Popular en LA18



Ambigüedad de "La Conquistadora" frente al mundo amerindio

Hoy' que comenzamos a acostumbramos a hacer la lectura de la

26VARGAS UGARTE, o.c., pp. 18-27.
27 STEHLE, E., Testigos de la fe en América Latina, Estella 1982, p. 17.
28 CARO BAROJA, Julio, Las formas complejas de la vida religiosa. Religión, socie­

dad y carácter de la España de los siglos XVI y XVII, Madrid 1978, pp. 415-444.
29 BEOZZO, José Osea.r, "A mulher indigena e a Igreja na situacáo escravista do

Brasil colonial", en AA,VV., A mulher pobre nIL historia dIL Igreia. lotino-cmericana, Sao
Paulo 1984, pp. 70-93.

30 MOREIRA DA SILVA, Vilma, "La mujer en la teología. Reflexión bíblico-teo­
lógica", en AA.VV., Mtljer latinoamericana. Iglesia y teología, México 1981, pp. 155­
156.- BOFF, Leonardo, El rostro materno de Dios, Madrid 1981, pp. 35-46.
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no podemos olvidamos que el resultado de dicho triunfo
situación creada para el mundo indígena y que ya denunciaba

Fray Antonio de Montesinos en su célebre sermón del
dorningo de Adviento de 1511 27.

Conquistadora aparece como Abogada y Apoyo de tropas creyentes,
deteriorada imagen, desde el punto de vista moral, era bien

y denunciada por los predicadores de la época, como hoy nos
dado a conocer Julio Caro Baroja 2B.

de una manera especial, no podemos olvidar la situación
que quedó reducida la mujer indígena con ocasión de la conquista,

la propia mujer hispana, como 10 ha puesto de relieve José
Beozzo 29.

de tal manera que Fray Antonio de Santa María, recogiendo
sus contemporáneos, podía afirmar que "nadie puede dudar

t"'"nf'", de esta conquista se debe a la Reina de los Angeles".

si volvemos la moneda, en la fe de los conquistadores aparece
Conquistadora" apoyando la globalidad de su empresa y de

a.c<:iorles, 10 que nos sitúa en la ambigüedad teológica subyacente a
Cónquista<lora, a la que todos atribuyen el triunfo, que no fue abstracto

la dinámica del pensamiento de Vilma Moreira da Silva,
que recordar que en algunos sectores de Occidente se estaba dando
explotación machista del culto a la Virgen María, al reducir el modelo

fnariano a la "femineidad ideal", en el sentido de la exaltación de algunas
las virtudes que se dicen "propias de la mujer", como la modestia,

aceptación. pasividad, resignación, sumisión, humildad etc., reduciendo
y alienantemente la dimensión global del ser femenino 30.

Es decir, la incrustación de María como Conquistadora por la fe de
propios conquistadores, en su ambiguo -e incluso, en muchas ocasiones,

contexto histórico y cultural, es lo que origina la ambigüedad
la teología mariana de La Conquistadora.



".. ,

U1111entaHdad·de los indíg~nas. aparece tral1sp~rente en el discurso
con el que Potirava concientiza de la nueva situación al cacique Neezú
y al yestg.qe;losindígeras. con. ocasión de la llegada del misionero Roque
González: "Ya ni siento mi ofensa ni la tuya; sólo siento la que esta gente
advenediza hace a nuestro serantiguo ya lo que nos ganaron las cos-

La conciencia generalizada del mundo indígena, como hoy comienza
a comprobarse incluso documentalmente, era que se encontraba ante un
mundo. de invasores y enemigos protegidcs. por dioses extraños también
enemigos. Bartomeu Meliá 10 ha dejado claramente expuesto con relación
al 111undo guaraní renuente a los pactos. con los españoles con su subse-
cuente colonización 34. .

31 BERNAL DIAZ DEL CASTILLO, Historia de los sucesos de la Conquista de la
Nueva Españn, Cap; XXXVI, citado por VARGAS UGARTE, o.c., p. 13.

32 BERNALDIAZDEL CASTILLO, a.c., cap. XCIV, citado por VARGAS UGARTE,
o.c., p. 13.

33 MUÑOZ. BATISTA, Jorge,"Octavio Paz: Nuestras raíces culturales", en 1\A.VV.,
Iglesia )J cultura latinoamericana, Bogotá 1984, pp, 27-46.

34 MELlA, Bartomeu, "O Guaraní. reduzido", en AA.VV., Das l'educoes latino­
americanas as lutosindigenas actuais, Sao Paulo 1982, pp. 228-241,- Véase también DUS­
SEL, Enrique "La historia de la Iglesia en América Latina", PUEBLA 18 (1982) 165-192.

perspectiva de los conquistadores
sino también con

ameriñdios y .• afroamericanos-, el problema
Conquistadora' y "a la que todos atribuyen

A. González D., Mariología Popular en LA

.dicho! contexto. la Virgen "Conquistádora'lirdebía aparecer para
el agredido mundo amerindío como el símbolo y la fuerza de sus enemigos,
yala que se debía la causa de sus derrotas en una guerra evidentemente
injusta.

Unetat6 muysignificativo, desde esta perspectiva, son los aconteci­
mientos que ocurrieron con ocasión del martirio del Beato Roque González
de Santa Cruz.

délCastilloescribe con entusiasmo cómo,
caciques dijeron que les parecía muy bien

... ) porque a las grandes señoras en su
más -, adelante -. añade que."preguntando

sus. guerreros cómÜ'n8pabíanpodido
siendo ellos.tantos, le responqi~ronqt1e

ni pelear, porque una Gran Tecleciguata
delante de ellos y les ponía temor" 32. El problema era

complejo: Desde la perspectiva indígena. se' trataba de una
pueblos y dioses y =-en el contexto de mentalidades enoteístas=,

como 10. ha propuesto con finura Octavio Paz 33, con relación al mundo
azteca.

24



Ambigüedad de "La Conquistadora" [rente al mundo .amerindio

Hoy que comenzamos a acostumbrarnos a hacer la lectura de la

26 VARGAS UGARTE, o.c., pp. 18-27.
27 STEHLE, E., Testigos de la fe elt América Latina, Estella 1982, p. 17.
28 CARO BAROJA, Julio, Las formas complejas de la vida religiosa. Religión, sacie­
y carácter de la España de los siglos XVI y XVII, Madrid 1978, pp. 415-444.
29 BEOZZO, José Osear, "A mulher indigena e a Igreja na situacáo escravista do
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Paulo 1984, pp. 70-93.

30 MOREIRA DA SILVA, Vilma, "La mujer en la teologia. Reflexión bíblico-teo­
lógica", en AA.VV., Mujer latinoamericana. Iglesia y teología, México 1981, pp. 155­
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la época 26, de tal manera que Fray Antonio de Santa María, recogiendo
de sus contemporáneos, podía afirmar que "nadie puede dudar

el triunfo de esta conquista se debe a la Reina de los Angeles".

Pero, si volvemos la moneda,en la fe de los conquistadores aparece
"La Conquistadora" apoyando la globalidad de su empresa y de

10 que nos sitúa en la ambigüedad teológica subyacente a
Conquistadora, a la que todos atribuyen el triunfo, que no fue abstracto

bien concreto.

En efecto, no podemos olvidarnos que el resultado de dicho triunfo
nueva situación creada para el mundo indígena y que ya denunciaba

Fray Antonio de Montesinos en su célebre sermón del
domingo de Adviento de 1511 27.

La Conquistadora aparece como Abogada y Apoyo de tropas creyentes,
cuya deteriorada imagen, desde el punto de vista moral, era bien

y denunciada por los predicadores de la época, como hoy nos
ha dado a conocer Julio Caro Baroja 28.

Incluso, de una manera especial, no podemos olvidar la situación
la que quedó reducida la mujer indígena con ocasión de la conquista,

la propia mujer hispana, como lo ha puesto de relieve José
Beozzo 29.

dinámica del pensamiento de Vílma Moreira da Silva,
que recordar que en algunos sectores de Occidente se estaba dando
explotación machista del culto a la Virgen María, al reducir el modelo

m2iri21110 a la "femineidad ideal", en el sentido de la exaltación de algunas
las virtudes que se dicen "propias de la mujer", como la modestia,

aceptación, pasividad, resignación, sumisión, humildad etc., reduciendo
y alienantemente la dimensión global del ser femenino 30.

Es decir, la incrustación de María como Conquistadora por la fe de
propios conquistadores, en su ambiguo -e incluso, en muchas ocasiones,

negativo- contexto histórico y cultural, es 10 que origina la ambigüedad
de la teología mariana de La Conquistadora.



La conciencia generalizada del mundo indígena, como hoy comienza
a comprobarse incluso docmnentalmente,era que se encontraba ante un
mundo. dé invasores y enemigos protegidos por' dioses extraños también
enemigos. Bartomeu Meliá 10 ha dejado claramente expuesto con relación
al .mundo guaraní renuente. a los pactos con los españoles con su subse­
cuente colonización 34·
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31 BERNAL DIAZ DEL CASTILLO, . Historia de los sucesos de la Conquista de la
Nueva España, Cap.>x'~XVI, citado por VARGAS UGARTE, o.c., p. 13.

32 BERt~AL DIAZ.DELCASTILLO, o.c., cap. XCIV, citado por VARGAS UGARTE,
o.c., .p. 13,
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En dicho contexto la Virgen "Conquistadora" debía aparecer para
el agredido mundo amerindio.como el símbolo y la fuerza de sus enemigos,
ya la que se debía la causa de. sus derrotas en una guerra evidentemente
injusta.

Un dato' muy significativo,' desde esta perspectiva, son los aconteci­
mientos que ocurrieron con ocasión del martirio del Beato Roque González
de Santa Cruz.

mentalidad de los indígenas aparece transparente en el discurso
con el que Potirava concientiza de la nueva situación al cacique Neezú
y al resto' ".~e .los indígenas con ocasión. de la llegada del misionero Roque
González: "Ya ni siento mi ofensa ni la tuya; sólo siento la que esta gente
advenediza hace a nuestro ser antiguo y a lo que nos ganaron las cos-

la perspectiva de los conquistadores
metropolitana-, sino también con

ameríndíos y afroamericanos-, el problema
"La Conquistadora" y "a la que todos atribuyen

más complicado.

Díaz del. Castillo escribe con entusiasmo cómo,
Virgen, "los caciques dijeron que les parecía muy bien

Tec1eciguata ( ... ) porque a las grandes señoras en' su
tecleciguatas" 31. Y añade que. "preguntando

a no habían podido
respondieron .que

porque una Gran Tecleciguata
de Castilla venía delante de ellos temor" 32. El problema era
mucho más complejo. Desde la perspectiva indígena se trataba de una
guerra entre pueblos y dioses y---'-enel contexto de mentalidades enoteístas->;
como 10 ha propuesto con finura Octavio Paz 3\ con relación al mundo
azteca.
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35 BLANCO, José María, Historia documentada de la vida y gloriosa muerte de
los Padres Roque González de Santa Cruz, Alonso Rodríguez y JUa1t del Castillo, de la
Compañía de Jesús del Caaró e Ijuhí, Buenos Aires 1929, pp. 525-526.

36LOZANO, Pedro, Relación de la vida y virtudes del Ven. Mártir. P. Julién. de
Lizardi, de la Com paiiia de Jesús de la Provincia del Paraguay, Madrid 1862.- Véase
también MELlA, Bartomeu, "Roque González en la cultura indígena", en AA.VV., Roque
Gonsález de Santa Cruz, Colonia y Reducciones del Paraguay de 1600, Asunción 1975,
pp. 105-129.
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nuestros padres. ¿Por ventura fue otro el patrimonio que nos
nuestra libertad? ¿La misma naturaleza que nos eximió del

de ajena servidumbre no nos hizo libres aun de vivir aligados
que 10 elija nuestra elección voluntaria? ( ... ) ¿No

que se llaman Padres disimulen con ese título su ambición
de .los que llaman ahora hijos queridos?

faltan' ejemplos en el Paraguay de quién son los españoles,
estragos que han hecho en nosotros, cebados más en ellos que en

ni a su soberbia corrigió nuestra humildad, ni a su
obediencia: .porque igualmente esta nación procura su

miserias ajenas. ¿Quién duda que los que nos introducen
no conocidas, mañana, con el secreto imperio que da el

hombres, introduzcan nuevas leyes o nos vendan infa-
;lllI?lll'v, adonde sea castigo de nuestra incredulidad un intolerable cauti­

que ahora con tanta ansia procuran. despojarte .de .las
gozas, por qué otra ganancia habían de intentar tan des­

sino por el deseo de la presa de 10 mismo que
¿Qué les va a ellos, si no las quisieran para su antojo, en

sustentes tan numerosa familia? Y la que es 10 principal,
ultraje de tu deidad y que con una ley extranjera y horrible

a las que recibimos de nuestros pasados; y que se deje por los
ritos cristianos .los de nuestros oráculos divinos y por la adoración
madero las de nuestras verdaderas deidades? ¿Qué es esto? ¿Así

de vencer a nuestra paterna verdad una mentira extranjera? Este agravio
toca; pero en tí será el golpe más severo; y si ahora no lo

con la muerte de estos alevosos tiranos, forjarás las prisiones de
de tu propia tolerancia" 35. Consecuencia de este discurso fue la

1HLL\..11.v de los mártires, al mi~1110 tiempo que los indígenas simbólicamente
la imagen de La Conquistadora, que siempre llevaba consigo

Roque González, designándola con dicho nombre. Los testimonios
época afirman que cuando los soldados acudieron a castigar a los

encontraron el lienzo de la Virgen, rasgado en dos partes.

Hechos similares. se registraron en la muerte del. P. Lizardi a manos
Como cuenta el P. Lozano, los indígenas destruyeron

encontraron en la iglesia y "a una pintura de Nuestra Señora,
inseparable compañera del P. Julián desdé las misiones del Paraguay, la

.de alto a. abajo". Igualmente derribaron de su hornacina a
titular, arrancándole la cabeza y las manos 36.



Amérh:a Latina

afirmar que fue difícil la
Sin embargo, como ha

un hecho innegable que la devoción a
cristianismo latinoamericano más popular,
presente en los propios orígenes del cris­

Desde el principio, la presencia de María
esclavizados, esperanza a los explotados y motiva"

de liberación. Igualmente, dejando-a: un
no se puede negar el . hecho. de, la devoción a

no hay duda que se produce un cambio que, ene1
podríamos expresarlo de María "La Conquistadora" a María

Liberadora", Más exactamente pasó a ser la Madre de los
que no quedaron sin madre." Pero, ¿cómo se produce ese
respuesta a esta pregunta me parece de trascendental impar­
la comprensión de la teología mariana. subyacente en la. reli­

latinoamericana, ya que siguiendo el pensamiento de
son esos momentos de cambio en los que se constituye 1a.nueva

matri~.religiosa y cultural del, Continente con el nuevo rostro mestizo
de María. La cultura-religiosa es la memoria de un pueblo, y punto clave
para stlcomprensión es' el" momento en el que' se origina.

Con relación a María" quiero detenerme a analizar tres momentos
que considero privilegiados en su inserción latinoamericana: Guadalupe,
Copacabana yla, Virgen que aparece en los momentos de liberación del
Contillentecon relación a las metrópolis en la época de la Independencia.

La· Guadalupana

Cualldo ,en. 1531, el Obispo de México, Fray Juan de Zumárragase
enc~mina<~11devot~ procesión desde la ciudad de México hasta el Tepeyac
con ]a ti111la~elin~io Juan Diego, en la que, aparecía impresa la imagen
delaYirgelld~ Guadalupe, cuentan los testigos que una apiñada muche­
dumbr~de~ndi9s la ~claman por su Madre y que no se cansaban de repetir:
"¡Noble indita, noble indita, Madre de Dios! [Noble indita! [Toda .nues­
tral":": No setrataba&funá anécdota piadosa ypasajera. Ha sido Amold
Toynbee quien ha señalado que, a su juicio, el nacimiento de esta nueva
personalidad histórica que: llamamos América Latina ocurrió en Guadalupe.
Es la intuición que vuelve a recoger Puebla al afirmar que "el Evangelio

26

37 ELIZONDO,Yirgili(),,"María e 05 pobres: um modelo de ecumenismo evangeli­
zador", en AA.VV., .4, mulher pobre na historia da Igreja latino-americana, Sao Paulo
1984, p. 22.

38 VARGAS UGARTE, p. 164.
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de nuestros padres. ¿Por ventura fue otro el patrimonio que nos
dejaron sino nuestra libertad? ¿La misma naturaleza que nos eximió del

de ajena servidumbre no nos hizoIibres aun de vivir aligados
por más que 10 elija nuestra elección voluntaria? ( ... ) ¿No

que estos que se llaman Padres disimulen con ese título su ambición
presto esclavos' viles de los que llaman ahora hijos queridos?

ventura faltan ejemplos en el Paraguay' de quién son los españoles,
estragos que han hecho en nosotros, cebados más en ellos que en

utilidad? Pues ni á su soberbia corrigió nuestra humildad, ni a su
ambición nuestra obediencia: porque igualmente esta nación procura su

y las miserias ajenas. ¿Quién duda que los que nos introducen
deidades no conocidas) mañana, con el secreto imperio queda' el

magisterio los hombres, introduzcan nuevas leyes o nos vendan infa­
memente, auonue sea castigo. de nuestra incredulidad un intolerable .:cauti­

que ahora con tanta ansia procuran despojarte de, las
que gozas, por qué otra ganancia habían de intentar tan des­

\rel'gonúlda presunción, sino por el deseo de la presa de lo mismo que
¿Qué les va a ellos, si no las quisieran para su antojo, en
que sustentes tan numerosa familia? Y la que es lo principal,
el ultraje de tu deidad y que con una ley extranjera y horrible

a las que recibimos de nuestros pasados; y que se deje por los
cristianos los de nuestros oráculos divinos y por la adoración

un madero las de nuestras verdaderas deidades? ¿Qué es esto? ¿Así
de vencer a nuestra paterna verdad una mentira extranjera? Este agravio

todos nos toca; pero en tí será el golpe más severo; y si ahora no 10
con la muerte de estos alevosos tiranos, forjarás las prisiones de

de 'tu propia tolerancia" 35. Consecuencia'de este discurso fue' la
muerte de los mártires, al mismo tiempo que los indígenas simbólicamente
destrozaron la imagen de La Conquistadora, que siempre llevaba consigo
el P. Roque González, designándola con dicho nombre. Los testimonios
de la época afirman que cuando los soldados acudieron a castigar a los
indios, 'encontraron el lienzo de' la Virgen, rasgado en dos partes.

Hechos similares, se registraron. en la muerte del P. Lizardi a manos
chíríguanos, Como cuenta el P. Lozano, .Ios indígenas destruyeron

en la iglesia y "a una pintura de Nuestra Señora,
compañera del P. [ulián desde las misiones del Paraguay, la

devaltova abajo".. Igualmente' derribaron de' su hornacina a
U'''''''5'''''' titular,.• arrancándole la cabeza y las manos 36:



37 ELIZONDO,Virgilio, "María e os pobres: um modelo de ecumenismo evangeli­
zador", en AA.VV., A mulher pobre na historia da Igreja latino-americana, Sao Paulo
1984, p. 22.

38 VARGAS UGARTE, o.c., p. 164.
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IV. La Incorporación de María en América Latina

perspectiva tomada, podemos afirmar que fue difícil la
Virgen a las tierras americanas. Sin embargo, como ha

constatado Virgilio Elizondo, "es un hecho innegable que la devoción a
María es la característica del cristianismo latinoamericano más popular,
persistente y original. Ella está presente en los propios orígenes del cris­
tianismo del Nuevo Mundo. Desde el principio, la presencia de María
confirió dignidad a los esclavizados, esperanza a los explotados y motiva­
ción para todos los movimientos de liberación. Igualmente, dejando a un
lado su interpretación, no se puede negar el hecho de la devoción a
María" 37.

En .realidad, no hay duda que se produce un cambio que, en el
lenguaje de hoy podríamos expresarlo de María "La Conquistadora" a María
"La Madre Liberadora". Más exactamente pasó a ser la Madre de los
oprimidos, que no quedaron sin madre. Pero, ¿cómo se produce ese
cambio? La respuesta a esta pregunta me parece de trascendental impor­
tancia para la comprensión de la teología mariana subyacente en la reli­
giosidad popular latinoamericana, ya que siguiendo el pensamiento de
Puebla, son esos momentos de cambio en los que se constituye la nueva
matriz religiosa y cultural del Continente con el nuevo rostro mestizo
de María. La cultura-religiosa es la memoria de un pueblo, y punto clave
para su" comprensión es el momento en el que se origina.

Con relación a María, quiero detenerme a analizar tres momentos
que considero privilegiados en su inserción latinoamericana: Guadalupe,
Copacabana y la Virgen que aparece en los momentos de liberación del
Continente con relación a las metrópolis en la época de la Independencia.

La Guadalupana

Cuando en 1531, el Obispo de México, Fray Juan de. Zumárraga se
encamina en devota procesión desde la ciudad de México hasta el Tepeyac
con la tilma del indio luan Diego, en la que aparecía impresa la imagen
de la Virgen de Guadalupe, cuentan los testigos que una apiñada muche­
dumbre de indios la aclaman por su Madre y que no se cansaban de repetir:
"{Noble indita, noble indita, Madre de Dios! [Noble indita! [Toda nues­
tra!" 38. No se trataba de una anécdota piadosa y pasajera. Ha sido Amold
Toynbee quien ha señalado que, asu juicio, el nacimiento de esta nueva
personalidad histórica que: llamamos América Latina ocurrió en Guadalupe.
Es la intuición que vuelve a recoger Puebla al afirmar que "el Evangelio

26
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52 DUSSEL, E. y ESANDI, María Mercedes, El catolicismo popular en Argentina,
Aires 1970, pp. 99-118.
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me levante aquí una casa, para en ella mostrar mi amor, compasión,
y defensa, pues yo soy vuestra piadosa madre". En realidad, como

Nican Mopohua, "al llegar (el indio Juan Diego) al cerrillo
amanecía" (v. 8). Como se decía en el Popal Vuh,
inmobilidad y silencio en la oscuridad y la noche ...

a sacar a la luz el principio de la vida, el principio de la

de Copacabana

que la Virgen de Copacabana es otro momento importante de
histórica de María en América Latina. En efecto, nos dice

que "todos los que se han ocupado del Santuario de Copa­
Alonso Ramos Gavilán en la Historia del mismo, Fray

en su Descripción del Perú; las Cartas Anuas de la
Jesús, por no citar sino documentos de la época, reconocen

imagen labrada por Tito Yupanqui y en él venerada, fue un medio
la providencia para atraer a los indios a la fe. Por ello

la Virgen, como trono de sus misericordias, una región de las
pobladas del Perú y en la cual se había encastilladosólidamente la

idolatría, Hasta la venida de la imagen a las riberas del lago Titicaca, se
predicado, es cierto, el evangelio a las poblaciones ribereñas, se

establecido doctrinas, pero a juicio de los cronistas de entonces,
en ellas las prácticas idolátricas y su ingreso en la Iglesia

Cristo era, como decía el Virrey Toledo, "aparente y casi forzado" 49.

interesante atender a la observación que hacía el P. Antonio de
(Jálan.chi:l, al decir, jugando con la etimología quechua, que, desde la llegada

a aquel lugar, el santuario podía ser llamado con toda verdad
.(0opac;abania, pues "allí ven todos los fieles aquella preciosa piedra, Ma­

Modernamente Jacques Monast nos hablará de los misterios de la
Kolla -representada por un simple paquete de tierra-, y de las

relaciones existentes entre la Virgen María y la Pachamama 51. Es tema
nos volverá a recoger Enrique Dussel con la sugerencia de "cómo los

tomaron cultos indígenas y los transformaron, aunque en
52. Teniendo en cuenta las advertencias que hacen estos autores,

49 VARGAS UGARTE, o.c., p. 56.
-.-n.'-'n.J."_.L.L'''-, Antonio de la, y TORRES, Bernardo, Crónicas agustinianas del Perú,

g
t~~~~~~:i~~~C~.I~o~dr.0~miro , ibid., p. 224.- Para la interpretación de Octavio Paz al acon-véase MUÑOZ BATISTA, Jorge, "Octavio Paz: Nuestras raíces

Iglesia cultura latinoamericana, Bogotá 1985, pp. 58-62.- VAS­
Pnnnl-Vnh y el Génesis. Estudio comparativo", jlJIYSTERIUM, 100-



La Pachamallla era, por tanto, el principio materno de identificación
del mundo indígena, .la madre. telúrica, el seno maternal al que había que

53 SANCHEZ ARJONA, Rodrigo, La religiosidad popular católica de Perú, Lima
1981, p. 117.

5+ MARZAL,. Manuel, "La cristalización- del sistema religioso andino", en AA.VV.,
Iglesia y religiosidad popular en América Latina, Bogotá 1977, pp. 142-146; también
MARZAL, M.,. "El sincretismo. iberoamericano", Lima 1985, pp. 22-30, 114-129.

55 MONAST, Jacques, L'uniuers religieux des Aymaras de Boliuie, Ottawa 1965, p. 52;

creo que el tema es mucho más' complejo y en él encontramos una de las
raíces de la teología mariana popular.

LaiYirg~~de···Copacahana.• es una imagen labrada por las manos de
uliil1clip,I1rancisco TitoYupanqui hacialo~años de 1580, y c¡uetras
div9.1·sas •dificultades .>..fue recibida con toda ••• veneración el 2 de. febrero
de. 1583 "por un pequeño grupo de españoles y por una población
entera de naturales" 53.

En la época precolombina ya existía un afamado santuario indígena
en el lago. Titicaca. Parece. que el adoratorio original estaba. en una isla
cel'cal1aal pueblo .. de Copacabana y era una.gran peña, de donde los indios,
según la leyenda, vieron salir resplandeciente al sol tras varios días de
densa oscuridad .. Una. vez c8nquistada laproyincia del Collao, los Incas
tomaron bajosu protección este santuario, levantaron un templo al sol
junto a la piedra sagrada; ..911. otra is1acercfna(edificaroll un temploa la
luna, .. constrllyerp11.pa1acios, mórádas.• para .188 llliIlistrpsde los santuarios
y. albergues para .los ..~ere~riIlos ...llarec~.:qtte.(rtan .• muchos<los peregrinos
quevenían a lf.~iedra.sant~,a la que no podían acercarse con las con­
ciencias manchadas. y con las. manos vacías.

La •piedra sagrada> preincaica quedó incorporada religiosamente en
el complejo panteón incaico, entre cuyos dioses se encontraba la tierra
misma con el nombre de Pachamama, cuyo culto era muy importante
para la gran mayoría de la población que se dedicaba a la agricultura.".

Todavía queda en' la región;" de. difícil agricultura, la conciencia de
la Pachamama, Monast nos ha dejado el testimonio del indígena que le
decíai "Ni al Padre eterno. y a Santiago se le hacen sacrificios de acción
de gracias. por la fecundidad de. la tierra. A la Pachamama, sí. Porque
ella es como una madre; ella alimenta a sus hijos de sus frutos, ella es
fecunda, ella es buena". Y justificando sus actos religiosos y hablando
con ternura de la madre tierra; otro indígena le decía: "Es a Dios a quien
nosotros ofrecemos estos sacrificios, paresa no es idolatría. Nosotros .Ie
pedimos. que nos perdone si nosotros hacemos sufrir a nuestra Madre
trabajándola.vsembrando y recogiendo". Y a una compañera de trabajo
que se le derramó una bebida la consuela una india diciéndole: "No te
aflijas de tu suerte, mi paqueña, es la Madre-Tierra quien lo ha querido.
Ella te devolverá el doble" 55.

A. GonzálezDi, .• MariologíaPopular en LA32
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49VARGAS UGARTE, o.c., p. 56.
50 CALANCHA, Antonio de la, y TORRES, Bernardo, Crónicas agustinianas del Perú,

Madrid 1972, p. 115.
51 MONAST, Jacques, L'uniuers religieux des A)'maras de Bolivíe, Ottawa 1965,
51-54.
52 DUSSEL, E. y ESANDI, María Mercedes, El catolicismo popular en Argentina,

Buenos Aires 1970, pp. 99-118.

Virgen de Copacabana

que la Virgen de Copacabana es otro momento importante de
histórica de María en América Latina. En efecto, nos dice

Ugarte que ."todos los que se han ocupado' del Santuario de Copa­
Fray Alonso Ramos Gavilán en 1aHistaria del mismo, Fray

Regínaiuo Lizárraga, en. su Descripción del Perú; las Cartas 'Anuas de la
Jesús, por no citar sino documentos de la época, reconocen

imagen labrada por Tito Yupanqui y en él venerada, fue un medio
se valió la providencia para atraer a los indios a la fe. Por ello
la Virgen, como trono de sus misericordias, una región de las

pobladas del Pero y en la cual se había encastillado sólidamente la
idolatría. Hasta la venida de la imagen a las riberas del lago Titicaca, se

predicado, es cierto, el evangelio a las poblaciones ribereñas, se
establecido doctrinas, pero a juicio de los cronistas de entonces,

persistían en ellas las prácticas idolátricas y su ingreso en la Iglesia
Cristo era, como decía el Virrey Toledo, "aparente y casi forzado" 49.

Es interesante atender a la observación que hacía el P. Antonio de
Calanchll, al decir, jugando con la etimología quechua, que, desde la llegada

a aquel lugar, el santuario podía ser llamado con toda verdad
pues "allí ven todos los fieles aquella preciosa piedra, Ma­

Modernamente Jacques Monast nos hablará de los misterios de la
Kolla -representada por un simple paquete de tierra-, y de las

relaciones existentes entre la Virgen María y la Pachamama 51. Es tema
nos volverá a recoger Enrique Dusse1 con la sugerencia de "cómo los

tomaron cultos indígenas y los transformaron, aunque en
. Teniendo en cuenta las advertencias que hacen estos autores,

·~~~~;~~~~itj~~C.l~o~drom~ iro , ibid., p. 224.- Para la interpretación de Octavio Paz al acon-véase MUÑOZ BATISTA, Jorge, "Octavio Paz: Nuestras raíces
Iglesia cultura latinoamericana, Bogotá 1985, pp, 58-62.- VAS-

r'onoí-vun y el Génesis. Estudio comparativo", MYSTERIUM, 100-

se me levante aquí una casa, para en ella mostrar mi amor, compasión,
y defensa, pues yo soy vuestra piadosa madre". En realidad, como

del Nican Mopohua, "al llegar (el indio Juan Diego) al cerrillo
Tepeyacac, amanecía" (v, 8). Como se decía en el Popol Vuh,

"Cl.lal1Ldo sólo había inmobilidad y silencio en la oscuridad y la noche ...
van a sacar a la luz el principio de la vida, el principio de la
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o más complejo y en él encontramos una de las
mariana popular.

e Copacabana es una imagen labrada por las manos de
cisco Tito Yupanqui hacia los años de 1580, y que tras

1 lCldtades fue recibida con toda veneración el 2 de febrero
"por un pequeño grupo de españoles y por una población

entera de naturales" 53. .

En la época precolombina ya existía un afamado santuario indígena
en el lago Titicaca. Parece que el adoratorio original estaba en una isla
cercana al pueblo de Copacabana y era una gran peña, de donde los indios,
según la leyenda, vieron salir resplandeciente al sol tras varios días de
densa oscuridad. Una vez conquistada la provincia del Callao, los Incas
tomaron bajo su protección este santuario, levantaron un templo al sol
junto a la piedra sagrada; en otra isla cercana edificaron mi templo a la
luna, construyeron palacios, moradas para los ministros de los santuarios
y albergues para los peregrinos. Parece que eran muchos los peregrinos
que venían a la piedra santa, a la que no podían acercarse con las con­
ciencias manchadas y con las manos vacías.

La piedra sagrada preincaica quedó incorporada religiosamente en
el complejo panteón incaico, entre cuyos dioses se encontraba la tierra
misma con el nombre de Pachamama, cuyo culto era muy importante
para la gran mayoría de la población que se dedicaba a la agricultura 54.

Todavía queda en la región, de difícil agricultura, la conciencia de
la Pachamama. Monast nos ha dejado el testimonio del indígena que le
decía: "Ni al Padre eterno y a Santiago se le hacen sacrificios de acción
de gracias por la fecundidad de la tierra. A la Pachamama, sí. Porque
ella es como una madre; ella alimenta a sus hijos de sus frutos, ella es
fecunda, ella es buena". Y justificando sus actos religiosos y hablando
con ternura de la madre tierra, otro indígena le decía: "Es a Dios a quien
nosotros ofrecemos estos sacrificios, por eso no es idolatría. Nosotros le
pedimos que nos perdone si nosotros hacemos sufrir a nuestra Madre
trabajándola, sembrando y recogiendo". Y a una compañera de trabajo
que se le derramó una bebida la consuela una india diciéndole: "No te
aflijas de tu suerte, mi paqueña, es la Madre-Tierra quien lo ha querido.
Ella te devolverá el doble" 55.

La Pachamama era, por tanto, el principio materno de identificación
del mundo indígena, la madre telúrica, el seno maternal al que había que

53 SANCHEZ ARJONA, Rodrigo, La religiosidad popular católica de Perú, Lima
1981, p. 117.

54 MARZAL, Manuel, "La cristalización del sistema religioso andino", en AA.W.,
Iglesia :1' religiosidad popular en América Latina, Bogotá 1977, pp. 142-146; también
MARZAL, M., "El sincretismo iberoamericano", Lima 1985, pp. 22-30, 114-129.

55 MONAST, Jacques, L'uniuers religieux des Aymaras de Boliuie, Ottawa 1965, p. 52.



se .hace plena en los rudos y difíciles años de la
de las metrópolis y el surgir de las nuevas na-

56 ELIADE, Mircea, .Tratado de historia de las religiones, Madrid 1974, tr; pp. 11-35
y 109·141.

57 DUSSEL, E. y ESANDI, María Mercedes, El catolicismo popular en Argentina.
Histórico, Buenos Aires 1970, pp, 100-101.

No es el momento. de desarrollar este tema, ya tratado por otros.
Bástenos recordar algunos ejemplos preclaros.

General Belgrano, después de la batalla de Tucumán, en gratitud
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Madre Libertadora

La devoción a la Virgen se fue desarrollando ampliamente durante
siglos de la colonia, pero con una progresiva matización americana

para los criollos, como para los mestizos e indígenas. Se iba. desa­
insensiblemente la conciencia y la fe de María como Madre

América Latina.

todo cariño, y del que dependía su vida. Pachamama tenía una
insigne en la piedra sagrada que todo lo dominaba. El

desconocido, como lo ha evidenciado Mircea Eliade en sus
"La tierra, la mujer y la fecundidad" y "La agricultura y los
fertilidad" 56.

que la .. Virgen de Copacabana se puede llamar un nuevo nací­
original de María, dentro de este específico contexto amerindío.

de Copacabana al encontrarse con una imagen de -la Virgen
por las manos de un hijo de su pueblo, establecen espontá­

la conexión entre María y la Pacharnama, encontrando' en ella
de su salvaciori:

de nuevo con el principio de la. maternidad como
nueva teología popular mariana en América Latina. Pero, sf

azteca. la maternidad. va a ser, comprendida en clave de
hogareña, en el mundo aymara e incaico. se interpretará

nueva y original dimensión de rnadre-telúrica.. Por ese motivoi cuando
hace imagen, 10 mismo la verán. representada a la Virgen. en una

cuadro, que en una piedra sencilla o en un modesto paquete
Así también se explica la aparición de la Virgen a un pastor,

por Dussel, que se reduce al encuentro de una "piedra bonita" 57.

Es en la profundización del tema de laPacliamama y de sus relaciones
índígéna" y de éste C01l· ella, donde podemos hallar otra de las

iférencias de comprensión'<de la Virgen en nuestro Continente. Lo inte­
en la cuenta que continuamos moviéndonos en el .área de
tal como era comprendida por el mundo amerindio,



58 Todos los datos están tomados de VARGAS UGARTE, o.c., pp. 102-115.

V. María Madre en la Maternidad Popular Latinoamericana

La centralidad que ocupa la Maternidad de María en los momentos
históricos de la incorporación de la fe en América Latina, es un dato que
pervive en la piedad popular y, consiguientemente en la teología popular
de nuestros pueblos. Sin. duda que a María se la reconoce. y afirma como
la Madre de Dios y como la Madre de Cristo. Pero en su maternidad se
subraya otra dimensión: María es Mi Madre yes Nuestra Madre. Es
decir, se resalta de una manera especial la relación de maternidad y
filiación entre-María yel pueblo latinoamericano.

Esta relación afectiva y vital es fundamental para la configuración
de, la teología mariana' en América Latina. En efecto, la mera relación
materna de la Virgen con Dios fácilmente podría derivar en una concepción
mítica y utópica de dicha maternidad. Pero al establecer la relación materna

A. GonzáJez D., Mariología Popular .en LA

a la Virgen de las Mercedes, la nombra Generala del Ejército, haciendo
constar>enr el parte de combate que Ia-ivictória era debida a "Nuestra
Señora de-las Mercedes, bajo cuya protección nos pusimos".

El Gelleral San Martín, antes de emprender el paso de los Andes,
determinó elegir como Generala de su Ejército a la Virgen del Carmen,
del convento de los Franciscanos de Mendoza, y como a tal le entregó su
bastón de mando, en la solemne fiesta religiosa que con este motivo
ordenó se: celebrara.

la independencia de Méjico, es conocida la figura del cura Hidalgo
CcH'l los primeros insurgentes marchando al Santuario. de Atotonilco y
tomando de la sacristía un lienzo con la imagen de Nuestra Señora de
Guadalupe, .. que la colocó én .el; asta de una lanza, y la enarboló como
enseña delante de su ejercito. C011 ella y el grito de "Viva la Virgen de
Guadalupe", emprende su marcha sobre S. Miguel el Grande, hasta entrar en
triunfo en Celaya, llevando' siempre' consigo' el cuadro de Nuestra Señora.

~olívar .•• en '. repetidas. ocasiones. rinde honores •.. a laVil·gen ...•. Y cuantas
veces llegaba. a Chiquinquirá, uno de sus. primeros actos es postrarse ante
la imagen de la Virgen Nuestra Señora.

Los pátriotas de Quito, antes de lanzar el primer grito de rebelión,
quisieron poner. su .empresa bajo la protección de María -. Reunidos. en los
salones de. Manuel Cañizares, .se¡arrodillaron todos y rezaron una Salve a la
Virgen de las Mercedes fin de que se: dignase concederles el triunfo 58.

Ha nacido de esta manera, durante los años de la Independencia, la
fe en María como Madre Libertadora. Un nuevo punto de referencia para
comprender la mariología popular latinoamericana.

34
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nosotros, automáticamente la maternidad queda incorporada
vivencia de la madre tenida por el "nosotros" concreto, real e histórico.

lugar privilegiado en el que va a quedar sembrada la devoción
a María y, por tanto, en el que se va a elaborar por el pueblo

teología de María con sus grandezas' y con sus limitaciones.
Sig:uie:ndo el movimiento evangélico, el pueblo admirado gritará una gran

"¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!".
recogiendo con alegría el tema, 10 corrige, 10 profundiza, 10evangeliza

"Mejor: [Dichosos los que escuchan el mensaje de Dios y 10
cúlT1plen!" (Le 11,27-28).

Esto nos conduce a una aproximación a la concepción y a la vivencia
la maternidad, de la madre, en la cultura latinoamericana.

Reconozco la complejidad de tema, dada la pluriculturalidad existente
Continente. Esta es.Ia limitación inevitable de estas reflexiones. Pero

tiempo hay ciertas dimensiones comunes que configuran en una
unidad al pueblo y a su cultura popular. Es en estas notas en las

me detengo y desde las que me sitúo para una comprensión de la
ubicada en nuestro pueblo, suponiendo lógicamente todo tipo

posibles excepciones, como sucede en cualquier ambiente cultural, sobre
cuando está flanqueado por la presencia de la fe cristiana.

cultura latinoamericana, y especialmente la cultura popular, a mi
está marcada en el proceso de su historia por tres factores de la

el machismo, la opresión y la predominante experiencia
Estos tres factores se encuentran simultáneamente afectados

religioso. Desde estos tres factores pretendo llegar a una
de la maternidad popular, teniendo en cuenta mis' observa­

e investigaciones de campo.

Machismo y< maternidad

El machismo es un antivalor cultural latinoamericano, que repetida­
mente se va denunciando durante los últimos años.

Implica una sobrevaloración del varón en el contexto social. Especí­
ficam.ente supone una sobreestima simbólica de la genitalidad viril,' que
se traduce en una autonomía incontrolada, prepotente y dominante. Esto
origina un ideal de varón, "el macho", al que se contrapone dialécticamente
la mujer y, derivadamente, el homosexual. La mayor ofensa que se le
podrá hacer a un varón será designarlo como afeminado o "maricón",
expresión extraordinariamente compleja según el contexto en el que se haga.

Alrededor de este núcleo se constituye un "modelo" de varón que
es plenamente aceptado y comprendido en su. medio ambiente. He aquí
algunas de. sus características y manifestaciones.

"El macho" es estimado por su dureza y valentía. Se trata de una



l?er9 allni~ll1(} tiempo, .el macho .. es creyente. Pero sus lnal1if~st~ciones

piadosas .. sOll~Íl:nidas y lilJJ.itadas, aunque participa en los. momel1tos. más
s91emnes,.y~~sta. de)levar las andas en la procesión, y desea morir y ser
enterrado como cristiano.

valentía. que fácilmente degenera. en agresividad y violencia, a la que tiene
quéí.estar-preparado en cualquier momento. Por eso, un "machete" o una
pistola GOllstituyel1> siempre. su mejor adorno. Su fortaleza para dominar. la
naturaleza ..bruta es..uno de los signos .de los que más se enorgullece. La
prepotencia en guaraní se dice "mbareté"- le da el prestigio de ser
temido.

Noeselmomerifo para detenernos en el análisis de cómosúrge este
"modélo't dé'varón ni-Ias razones de un proceso histórico que lo explican.

fo. que .. ciertal11~l1te rompe. el1nachismo .es. el equilibrado y. humano
binomio v~ról1-111tljer...La exaltació

l1•
machista del varón vacía a la mujer

de sus valores, transformándol~ •. en .sím~olo negativo del varón y en objeto
de las apetencias sexuales, prepotentes y dominantes del macho. La mujer,
lo femenino: es .un.:antivalor o no-valor para .el. macho, pura negatividad.
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~~ro. simuItáneal11enteen. "elmacho". se desarrolla la. sagacidad. Cree
CIue para triunfar en la vidae.stambién muyhnportante "ser vivo y
letrado", de lo contrario sería tenido por "tonto". En la vida llega
más lejos "sabiendo caminar" que no habiendo adquirido una preparación
convencional y adecuada. De ahí la importancia de tener muchos amigos
y parientes poderosos.

Lá realeza de su autonomía la expresa en. el derecho al desenfreno.
Lé gusta. te11ef CÓrlvúsaciones"de hOlllbres". Se gloria de poder beber
y gaStar 10 quF quiere, ]Jorque no está sometido á la pollera de su esposa.
Sudesconfrolsexuallepermiteel honor de ser "mujeriego", y las mujeres
tienen que comprender que los hombres "son así".

Su-Iugár-normal.no es el hogar sino fuera del hogar, entre sus amigos,
en el trabajo o. en la farra. Pero cuando llega. al hogar se constituye en
el rey,y.orq~e "ensu familiasehacelo que élmanda", y j~más se mez­
.cla~áen. actividades que ."corresponden" al. mundo fel11enino •• ni tendrá
manifestaciones que juzgue mujeriles o maternas. Por eso se mantendrá
dol11inadór y. con. una •. característica •• rudeza' sexl\al,~l mismo' tiempo que
tiene. cOl1cienci~ de. que. todo .• se. le .debe.. Pero cuando 10 .Y~a. necesario
defenderá a los. desu casa. '.'como un macho", y de ninguna m~nera godrá
aceptar la infidelidad de su esposa, 10 que incluso 10 caracteriza como celoso.

Los hijos son trabajo de la esposa. "El macho", sin embargo, tiene
la preocupación de que los hijos varones lleguen. a ser también "machos",
y .q~e las hijas lleguen a ser la madre ideal, que late en el fondo de su
mundo cultural.
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binomio, las exigencias de equilibrio propias de toda
en nuestro caso salvar la dimensión femenina estable­
binomio original: "macho" (varón) - "mi o nuestra

Así se recupera también valorativamente el binomio so­
binomio que incluye dos factores positivos y necesarios para
de cualquier comunidad.

una cultura machista, es el "otro valor
en la relación madre-hijos, más

hijos", ya que la mujer-madre fuera. de
parentesco filial puede volverse .a constituir en presa y

machismo descontrolado.

madre", como valor positivo para Jos hijos, va a surgir dialécti­
el negativo-positivo del "macho".

se constituye en el símbolo del hogar, esell'egazo amoroso
en el que han de encontrarse todas las virtudes hogareñas. En
la fidelidad, la honestidad en todos sus aspectos, el ahorro, el

cuidado y la atención.

a la violencia machista, la madre es la que siempre termina
lm¡Jrendiendo y perdonando a los hijos. Si es la ayuda permanente en

necesidades ordinarias, es siempre también la última solución y espe­
ta en las situaciones límites, cuando para el hombre derrotado ya está

perdido, Ella ha de ser el testimonio de la piedad religiosa. Y hay una
en su sabiduría porque sólo dice la palabra que conviene a

aparece como profundamente respetable, siendo tan
dado •que existe" una conciencia de que la maternidad surge y se

desarrolla en el seno del sufrimiento:" víctima del. esposo o del varón que
abandonó, víctima de la sociedad machista a la. que pertenece. Por eso,

considera. con una fortaleza-resistente mayor que la del
lógicamente en un ambiente machista, aparece como misteriosa

poderes desconocidos.

Así se explica la extraordinaria autoridad de la que queda dotada la
en una sociedad machista, tanto que adquiere características de

·.'lIlafriarcél", .decidiendo en muchos. momentos con su bendición y su
palabl'a el futuro de sus hijos, incluso cuando ya son adultos. No resulta
extraño, en ciertos lugares de América Latina, oír a una persona mayor,
con un dejo de sentimiento y una conciencia de limitación grave, que es
"huérfano" porque su madre ya no vive en ese momento: la desaparición
de la madre es la desaparición del hogar, donde la familia se sentía
reunida y segura.

Por eso a la madre, con frecuencia, se la idealiza y se la idoliza, se
la mima, se la festeja. Es la compensación de la mujer en una cultura



59 AA.VV., Mujel' latinoamericana. Iglesia y Teología. México 1981, y AA.VV.,
A mulher pobre na historia da Igrejc latina-americana, Sao Paulo 1981.

machista. De ahí la .extraordinaria valoración que la mujer tiene de la
fecundidad en. tales ambientes, aunque a veces le cueste la vida. Ser
madre. es el. ideal y la salvación de una existencia femenina.

Matérnidady opresión

Durante este siglo, a nivel de iglesia, se ha concientizado la situación
de O¡:I1'esiónen laque vive nuestro Continente y, sobre todo, la opresión
a la quese.e11.&uentransometidos los sectores más populares -y al mismo
tielllPomás .l11ayOritarios-, .de nuestra población, hecho que se havisua­
lizado con la teoría de las dependencias.

pila. opresión la conjugamos con la cultura machista, tendremos que
ilfihnar que la mujer pobre en América Latina es la más oprimida de los
oprimidos, la más pobre de lbs pobres. En efecto, ella no sólo padece las
consecuencias·.generales de las estructuras generadoras de injusticia, sino
que adelTIás, >por. encontrarse en un clima machista tiene que padecer
graves discriminaciones tanto.en el campo jurídico, como en el laboral y
educacional. Más aún, muchas veces es agredida en su salud y en su
fecundidad por interesadas campañas antinatalistas. Y además continúa
siendooprirHida pOr los propios oprimidos, cuando en éstos prevalece la
mentalidad rHachista.

Esta situación no es nueva en América Latina y ha comenzado a ser
estudiada por diferentes autores 59 •

Pero nuestra pregunta es: ¿qué significa la maternidad en América
Latina en una situación de opresión? Podemos desdoblar nuestra pregunta
cuestionándonos: ¿Qué significa la maternidad para el opresor y>el ex­
plotador? ¿Qué valoración tiene para el hijo oprimido? ¿Cóm9 la visualiza
la propia mujer oprimida que es madre?

El tema es n1UY complejo y,personalmente,no conozco investigaciones
réalízadas' en esta línea. Por ese motivo, sólo puedo apuntar intuiciones
elementales" con los datos y. experiencias que poseo.

Si atendemos al mundo explotador, siguiendo la trayectoria de la
historláv'lasmaternidadoprimida se ha valorado de formas muy diferentes.
En la época de la Colonia se advierte el interés en favor de la maternidad,
dada Ia-necesídád-de brazos que pudieran atender a las minas y 'al campo.
Actualmedte,en general, más bien se advierte una actitud faraónica,
Cbl11Ó la que se describe en el libro del Exodo. La maternidad aparece
como un inconveniente "páraIamujer que se incorpora al mundo laboral,
y como una amenaza" de cara al futuro. Así se han generado los movi­
mientos y organizaciones antinatalistas, de fuerte incidencia en América.
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ambos casos, para el explotador la maternidad es un
sus proyectos.

maternidad-filiación entre oprimida-oprimido es sin
base de muchos sufrimientos, e incluso de conflictos,

extremas, de los que todos somos testigos.

que podemos afirmar simultáneamente que también pata
prilllidos la madre es su seguridad, su consuelo y su esperanza, ya
íútúyenr en ella. una. capacidad de ayuda e incluso un posible desen­
namiento de energías liberadoras insospechadas. Bajo este aspecto, hoy
Íl'alTIOS con profundo respeto a las Madres de la Plaza de Mayo que
l11aba~ a sus hijos desaparecidos durante la dictadura militar argen-
Maternidad es para. el oprimido testimonio de amor y de vida, y

za de ayuda y de liberación.

cultura campesina

La cultura del mundo campesino tradicional ha solido establecer una
entre la madre y la tierra, como ya apuntamos anteriormente al

a la Pachamarna, presente en la cultura incaica y cuya
llegó a amplios sectores de América Latina.

tendencia campesina de interpretar a la tierra como madre es casi
60. En un himno homérico dedicado a Gaia se lee: "Cantaré la

madre universal de sólidos cimientos, madre venerable que alimenta
suelo a todo cuanto existe... A tí te corresponde dar la vida

y quitársela .. , j Feliz aquel a quien honras con tu bene­
Para él, la gleba de la vida está cargada de cosechas; en los

sus rebaños y su casa se llena de riquezas". Y Esquilo
ensalzaba por ser la tierra la que "engendra todos los seres, los nutre'

luego de ellos el germen fecundo" 61.

la maternidad-telúrica tiene unas características muy determi­
concretas, configurando una maternidad específica. Entre ellas

las siguientes.

En primer lugar, se trata de una maternidad-virginal, aunque en
conexión con el poder de Dios. Así aparece en un viejo conjuro anglo­

contra la. esterilidad de los campos, en el que se decía: "Salve,
de los hombres, que seas fértil en tu enlace con el dios

de frutos como 10 hace el hombre" 62.

segundo lugar, mediante la maternidad de la tierra se establece



63 ibid., p. 18.
64 J'vlONA5T, Jacques, o.c., p. 52.
65 CARO BARaJA, Julio, Las formas complejas de la uid« religiosa, Madrid 1978,

p. 353.

Maternidad. latinoamericana

Creo. que, dentro de una aproximación, la maternidad popular latino­
americana, teniendo en cuenta sus raíces hispánicas y amerindias -yen
determinados •• casos afroamericanas__, ha de ser. comprendida interiorizada
en un espacio cultural triangular, cuyos horizontes quedan establecidos
por. el. machismo, .1a opr~sión yla experiencia campesina. Cuando el pueblo
dice "mi madre" o "nuestra madre" está haciendo una referencia concreta

una profunda solidaridad entre la tierra y el hombre. Ella es la .que le
ofrece todo 10 que necesita para seguir viviendor y es la que 10 libera
4~ S}l indig~~lciaY4estlnecesidad. gor. es?, •.se la tiene r~sp~t() .ycariño.
"yn.]?r()fetail1dio,Smobal1a, de la tri~u umatilla, aconsejab~ a sus dis9í­
pulas quen$cavaran la tierra, porque es un pecado-decía-herir o
cortar, desgarrar o arañar a nuestra madre común con los trabajos agrí­
colas" Con una postura de agricultor, es 10 mismo que afirmaba el
indígena americano de Copacabana: "Es a Dios a quien nosotros ofrecemos
estos sacrificios, por eso no es idolatría. Nosotros le pedimos que nos
perdone> simosotros: hacemos sufrir a nuestra Madre trabajándola.: sem­
brandoy recogiendo" 64.

~a tercera característica ~ela maternidad-telúrica es que se trata de
una maternidad ritual y casi-mágica.•En efecto, el campesino agrícola
tiene que intervenir de alguna manera en la fecundidad y generosidad de
la madre-tierra. El tiene que sembrarla, cuidarla, atenderla. La generosidad
de la madre-tierra, de alguna manera depende de 10 que el mismo cam­
pesinoJe entrega con.r.sácrificio: y generosidad.. Pero al mismo tiempo,
la generosidad. de la tierra trasciende y supera el don y el sacrificio del
campesino.

Por último se traté! de una maternidad cíclica, que se manifiesta en
su plenitud en determinados tiempos privilegiados, tiempos en los que es
posible obtener toda clase de bienes. Son momentos especialmente festivos,
en los que "la gente sencilla quiere honrar a Dios, a Santa María, al
patrono del pueblo: recurre a 10 que sabe hacer, con arreglo a la tradición
social, no a la dogmática -.Bailes con raros atuendos, hogueras, enramadas,
juegos, danzas" 65.

Al que~ar.establecida l~ conexion mujer-tierra por el1azo de la
maternidad, si la maternidad femenina origina una comprensión específica
de la tierra, las características de la maternidad telúrica inciden también
en la comprensión de la maternidad de la mujer, originándose una imagen
telúrica de la maternidad.
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VI. la María de América latina
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son muy características en la piedad popular mariana en
latinoamericanos: a la Virgen se la exalta hasta límites

ospechados, se la humaniza y acercaa lavida del pueblo, se la concreta
en imágenes. y espacios determinados. Este triple movimiento
juicio, nace por sentií'la e interpretarla comot'surnadre", va

íermitir una globalizacíón de María. en todas las dimensiones anterior-
cuando nos preguntábamos ¿quién es María?

Pascual y Eclesial

exaltación de María en América Latina es tan resaltante y evidente
teólogos y pastoralistas han llegado a denunciarla como

.1nalricllatlia,", tema en el que nos detendremos posteriormente.

original maternidad que, a su vez, constituye una pieza privilegiada
cultural a la que pertenece. No se refiere, por tanto, a
abstracta, sino a una maternidad en situación y subraya­

personal de "nosotros hijos" a "nuestra madre".

esta maternidad -y no en otra-, en la que aparece por la
maternidad de María. De ella dice el pueblo con alegría y esperanza

madre", "nuestra madre", con toda la resonancia cultural con
un hijo latinoamericano lo dice de su propia madre. Es el momento

se realiza la síntesis teológica, mediante la cual el dato revelado
C1.1Jltl.1JralJlTIente se hace cercano e inteligible al creyente. Como toda síntesis

sus posihilidades y sus limitaciones, sus aciertos> y sus
no es nada extraño porque ocurre incluso en las síntesis y

estrictamente científicos y reflejos."

embargo,': conviene tener en cuenta que estas síntesis populares,
vitales y experimentales, los elementos que .las

dinámicos entre sí. Por ese motivo, el elemento revelado,
energía evangelizadora, puede en un momnto determinado
un proceso .de evangelización de la cultura. que 10 acoge,
y. humanizándola. Pero también es. posible el ocultamiento,

la deformación progresiva del dato revelado por influencia de
de la cultura receptora.

de. establecer una hipótesis del. centro de organización y
de la. teología mariana popular en América Latina: la

íternidad vital e históricamente relacionada con el hijo -"Mi Madre",
Madre"-, con las características notas de la madre latinoame­

A continuación pretendo justificarla atendiendo a su forma de
a María y de relacionarse con ella. Posteriormente someteremos

análisis y discernimiento a dicha teología.



66VARGAS UGARTE, o.c.,pp. 116-160.

67 VARGAS UGARTE, o.c., p. 123.

Lo que sí es evidente es que la maternidad> vivida por los hijos en
un ambiente machista tiende a la idealización de la madre, para la que
se-reserva en el corazón un lugar extraordinario, a la que se la adorna
con todas las virtudes hogareñas, yen la que se reconoce autoridad y
pode~esgsiomnipotentes. Esta. actitud cultural favorece al descubrimiento
y al subrayado de la Virgen. Pascual y. de la Iglesia.

Por ese .motivo se la reconoce sin ninguna dificultad tan cercana a
Dios, que con la expresión guadalupana, se la denominará como la Señora
del. Cielo, .y. simbólicamente el: pueblo verá con naturalidad el encontrarla
en los grandes santuarios de América Latina y el revestirla con las mejores
joyas y galas.

Tampoco téndrá' dificultad el. pueblo. en .. ~ceptar todos los. títulos con
los que la honra la Iglesia, aunque no los entienda demasiado e incluso
en ocasiones los: confunda, dado que se formulan algunos en expresiones
extrañas a su propia cultura.

Así .la reconoce como Madre.• de Dios, incluso con. formulaciones tan
originales y significativas como cuando en el mundo guaraní se la denomina
como "che Tupasy", es decir, "Mi Madre de. Dios". El juego lingüístico,
en este caso, es curiosísimo. En el fondo late una doble maternidad unida
en la misma persona: "Mi madre que es la Madre de Dios"

Reconocerla com? Virgen se ha constituído en .la expresión. ordinaria
con la ..que. se la designa. Es el reconocimiento del triunfo de. "nuestra
madre" frente a .la agresión •• machista, teniendo el privilegio de .. haber
sido. amorosamente . fecundada por Dios de una forma similar a la de
la madre-tierra.

El misterio de lá Inniaculada Concepción de María es el que proba­
blemente ha tenido mayor acogida en nuestro. pueblo 66, El misterio, no
siempre bien comprendido a nivel popular en sus estrictos límites dogmá­
ticos, ha sido, sin embargo, expresado COll>Ull conjunto de palabras signi­
ficativas. Así se habla de "la Limpia y Pura Concepción de la Virgen
María". Se denomina a la Virgen como "La sin pecado" o "La sin mancha",
En. el CuzcÜ'sela llamará "La Linda" y en Lima será ULa Sola" 67, También
se hablará de "La. Pura" o de "La Purísima" y de "La sin mancilla".

Si !lOS fijanioscon detención, advertiremos que la Inmaculada Con­
cepeión' ......con Iacompreñsión' global del pueblo-e-, es el ideal de madre
y de hogar-que se opone al contexto real de un universo violento y men­
tiroso, cargado de todo tipo de maldades, en el que tiene que desenvolverse
"el macho" y "el oprimido" para poder marchar adelante en la vida.
Cuando "el macho" y "el oprimido" se sienten agotados en su trágico
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Pero toda esta configuración pascual y eclesial de "María-Mi Madre"
está enclavada en el contexto de una teología mariana espontáneamente
servicial. María es la protectora de sus hijos: es auxilio de pecadores y
afligidos, consuelo de los tristes, apoyo de los inocentes, y de quien se
puede esperar "el milagro" en las situaciones límites de la vida. Ella es
siempre la última Esperanza, porque "nuestra madre" es siempre el último
y seguro refugio, la última seguridad, la última esperanza -fundada en
una intuición de una misteriosa omnipotencia materna- de los hijos y
de las hijas que viven sumergidos en el doloroso mundo del machismo y
de la opresión, y en un paisaje ancestra1mente campesino donde todo se
espera sólo de la madre-tierra.
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vuelven a descubrir su profunda dimensión de hijos y retornan
"a su hogar", palabras prácticamente sinónimas. Es en
que descubren la ausencia del pecado -violencia y
ella será "La Linda" frente a "lo feo". Y sobre todo,

, es decir, la única en la que surge otro mundo diferente.
con la que es caracterizada' la Inmaculada, ayuda a la

laI:lzación simbólica de esta realidad: colores predominantemente blancos
quedando ausentes el agresivo rojo y la tristeza del negro; la
María, cándida y sencilla, pero pisando triunfadora un mundo

fQ(iea.do por la fuerza venenosa de la víbora, símbolo del diablo. El pueblo
afirmar con alegría: "Así es Mi Madre".

Tampoco el dogma de la Asunción ha tenido dificultad para la reli­
}tiCtsiclad popular latinoamericana. Nunca han visto en "su Madre María"

funeraria popular y clásica de '.'la. ánima". La Madre está
-no finada ni difunta-, y consiguientemente vive en la totalidad

su ser humano, por eso se puede hablar y dialogar con ella en cualquier
y en cualquier lugar, porque tiene una cierta omnipresencia.

al mismo tiempo que está viva, es la Señora o la Madre del Cielo,
habita transparentemente en el universo de Dios, de Jesucristo, de los

y de los santos. La mayoría del pueblo no sabrá explicarnos lo
que significa la Asunción, pero de hecho cree enla Asunción, porque la
"madre viva", en la relación de filiación, es la mujer que se encuentra

Dios, 10 que se manifiesta también en ser modelo y escuela de piedad.

Otros títulos de María son connaturales para el pueblo Iatinoameri­
María es "Nuestra Señora" --título supremo de autoridad-, como

la madre es la verdadera señora de los hijos en el hogar-maternal del
universo machista.

La María de la Historia

Como ya indicamos anteriormente, uno de los factores para los hijos
en América Latina, es que la maternidad vivida en el contexto machista y
oprimido es sufrida y dolorosa. Esto provoca una admiración ante ella que
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Estando casi difunto
el Señor crucificado
con una lanza un soldado
abrió su costado al punto.
Ahora yo me pregunto
cuál sería.aquel penar
de ver su cuerpo sangrar.
Aquella Virgen se dijo:
Sola •y sin mi pobre hijo
tampoco se puede estar.

Angel glorioso y bendito
Jesús tuvo que sufrir
pa' .• podernos redimir
y salvar. a este angelito.
Por eso que hoy repito

que aquella lamentación
nos ganó la salvación
justo allá al pie de la cruz
A la Virgen y a Tesús
demos hoy veneración 68.

A. González D.,· MariologíaPopular en LA

Muy grande dolor sentiste,
mirando al Mártir, Señora,
porque en •. tan.: amarga. hora
te dieron partes muy tristes.
Qué amarga pena. tuviste
que. no te dejó niJ.1ablar.
A Jesús viste; pasar
con la cruz arrodillando
y en tu alma ibas pensando
estar contigo es penar.

Pero lo más triste fue
de ver a tu Hijo amado
en el madero enclavado

la hace cercana, respetable, llena de autoridad, misteriosamente fuerte y,
sobre todo.imísericordíosai en«el más. ajustado sentido hebreo y bíblico.

E~isté de .estarn.a11era en la cultura popular una sintonía espontánea
paracaptatjl~.Maríahistórica, a la María. sufriente -. Así María, en la fe
del Ptl~1Jlo, qtleda profundamente humanizada,enr~izada en la vida y en
el tn1ll1d? real,. ~n la historia concreta, constituyéndose miembro privilegiado
de la. familia ?primida,. en la •. que la madre. es. la .más .• oprimida de los
opril11idos, teniel1do S1.1 propia y particular historiadep()bre~~Ycleopresión.
Éstadimensiól1.se des.arrolla de. tal manera en. la. expresión popular, que
se ha repetido que el cristi~ismo latinoamericano> tnás; parece. un cristia­
nismo de crucifixión y Semana Santa que de resurrección.

Las •. dos ...escenás .:más.características de .la .• lY1arí~ hist6ric~ .para.la fe
filial del. pueblo son Belén y el Calvario. Recordemos. un. ejemplo de la
poesía, popular, denominada "Los dolores de .la Virgen":

Estar contigo es morir, y agonizando de sed.
estar contigo es penar; Fue grande tu padecer
con tí, ni ausente de tí de verlo morir así.
tampoco se puede estar. No te vayas ya de mí,

dijo la Virgen María,
que yo vivir no podría
con tí, ni ausente de tí.

Su Madre en cierta ocasión
a Tesús viendosin techo
de sentir se le abrió el pecho
se enlutó su corazón.
El profeta>Simeón
a ella le ha de advertir:
este Niño irá a. morir
por salvar al pecador
y dirás en tu. clamor
estar contigo es morir.
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pueblo, Asunción 1981, pp. 12-13.

La María de la piedad y de nuestra historia

La relación vital "hijo-lUi madre". hace referencia necesariamente a
11na persona maternal con un rostro concreto, con un nombre propio y con
una casa-hogar en la que habita y en la que recibe y acoge a sus hijos.

Refiriéndose a Colombia,. Alonso Llano. Ruiz ha escrito: "Se puede
asegurar sin lugar a equivocarse que un 90% de nuestras gentes del pueblo
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reaccion de los hijos, ante esta situación de la Virgen histórica,
recogida en la estrofa de una canción de los estacioneros paraguayos:

Tristísima María
que lastima el corazón
no hay hombre que no llore
mirando por su dolor 69.

La historia de María, de "nuestra Madre", se hace tan extraordina­
realista que una de las representaciones preferidas del pueblo
en la imagen de la Virgen de los Dolores. Y anualmente, en

lugares, se recuerdan los acontecimientos de la pasión y se acam-
a la Virgen en el entierro de su Hijo, cubriéndose toda la población

ambiente de luto, similar al que se advierte en los hogares cuando
en una situación similar.

veces, la historia de María se complementa con narraciones apó­
fuertemente coloreadas de localismos, en los que aparece que la

de la propia cultura de los narradores. Así es el cuento recogido
Ramiro Domínguez, y que se. intitula: "La Virgen pobre, el Niño y la

chipe:ra", y en el que se dramatiza simultáneamente la tragedia de una
Virgen-Madre y pobre con su hijo que tiene hambre y pide de
una chipa para calmarla, y la fuerza shamánica de la pobreza

maternal con los que le niegan la limosna y con los que se la dan 70.

Lo más curioso es observar cómo el pueblo incorpora la dimensión
histórica de María con la mayor naturalidad en la María pascual y gloriosa.

no se sorprende cuando oye que una imagen llora y sufre hoy
actuales tragedias y desgracias en las que se encuentran sus hijos.
Madre es natural que llore, y además en 10 más profundo de la

maternidad está siempre presente el misterio del dolor y
El pueblo con su sencillez nos está remitiendo al misterio

Resucitado con las llagas incorporadas a su cuerpo, o al del
Cordero Vivo y Degollado que nos presenta el libro del Apocalipsis.



71 LLANO RUIZ, Alonso, Orientación de la religiosidad popular en Colombia, Me­
deIlín 1981, p. 107.

Por ese motivo la imagen no puede ser sustituída fácilmente, aunque
se ofrezca un cuadro o estatua mejores artísticamente a cambio de una
imageri tal vez de sólo pocos centímetros de tamaño y mal labrada. Esa
persona-ímágen ' es la madre cercana y milagrosa.

El origen. de la imagen de la Virgen es siempre muy importante para
vivir .la experiencia maternal. En ocasiones se recuerda un origen estric­
tamente celestial, como es el caso de la Virgen de Guadalupe. Otras veces
la imagen fue labrada por naturales del país, como ocurre con la Virgen

Esta relación materno filial con la imagen se hacé tanto más estrecha
y viva, si se. tiene en cuenta la concepción predominante en el. pueblo
sobre "las imágenes" o "santos". Con una interpretación similar a la del
mundo griego-oriental sobre el icono, la imagen. no se .redüce a una mera
representación, sino que en ella se encuentra y hacepreselltedemanera
misteriosa la persona mism.a a la que representa. En la imagen se. establece
una cierta. unidad entre la persona representada y la imagen, de. tal forma
que se. originan relaciones. humanas con ella. La imagen se constituye en
la patrona y es especialmente milagrosa.

A; GonzáJez D., Mariología Popular en LA

manifiestan su amor, su adhesión ysu devoción a María Santísima a través
de alguna advocación o de alguna imagen particular de la Virgen. Para
algunos, esta advocación o imagen, es .el principal, si no el único vínculo
religioso que expresan. En ningún hogar falta laimagen de la Virgen y
con frecuencia hay varias, comúnmente advocaciones que se han transmitido
la familia de padres a hijos. Lo mismo se podría decir de los templos y
capillas. No obstante la fama de advocaciones de santuarios lejanos a la
propia población y que desde luego. han echado fuertes raíces en el pueblo,
lá)Virgen que. más aviva el sentimiento religioso de éste, es ·la advocación
mariana del. santuario más cercano o la. Virgen de su. propia población" 71.

El mismo hecho se puede afirmar de todas las naciones latinoamericanas.
y aunque en realidad, el Ienóméíio es universal a la Iglesia, sin embargo,
es. importante el subrayar la vivencia específica que lo genera en América
Latina, estableciendo al mismo tiempo una conexión con el fenómeno
católico que he denominado como "la María de la piedad de la Iglesia
y de las Iglesias"

La imagen de la Virgen, cuadro o estatua, es fundamental en la
teología popular latinoamericana. La imagen es donde se hace presente
la madre y lo que permite unas relaciones humanas de. cercanía, de visua­
lización y de contacto estrictamente interpersonal "individualizado". Me­
diante la imagen la maternidad de María se hace "mía"afectivá e in­
mediatamente.
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72 MAIZ, Fidel, La Virgen de los Milagros, Asunción 1982.- SCARELCA, Antonio,
La.Virgen: de los Milagros de Caacupé, Buenos Aires 1933.- GUILLEN ROA, Miguel Angel,
La Virgen de Caacupé. Su historia y su leyenda, Asunción 1966.

73 PRESAS, Juan Antonio, Luján, la ciudad mariana del país, Buenos Aires 1982;
Y Nuestra Señora de Luján (1630-1730), Buenos Aires 1980.

74 En ocasiones el origen de las imágenes queda envuelto en leyenda. Sobre el valor
de estas leyendas véase ALLIENDE, j oaquín, "María en una Iglesia popular y misionera".
en AA.VV., María en la pastoral popular, Bogotá 1976, pp. 62·64.

Las expresiones de la piedad filial

Las expresiones de la piedad filial con "su Madre María" nos pueden
ayudar para configurar más exactamente la experiencia de maternidad
vivida por los hijos y proyectada en la maternidad revelada de María.

Sólo me voy a fijar en tres de las expresiones que me parecen más
relevantes y comunes: las celebraciones, los dones y promesas, y la oración.
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Co.pa'catlanla y la Virgen de Caacupé 72. En otros casos la presencia de
en medio de su pueblo se atribuye a una decisión directa de
de establecerse entre sus hijos, como es el caso de la Virgen de

Lo importante es que la imagen de María pertenece a la familia,
miembro de la familia con larga tradición 74.

hay madre que no tenga nombre, un nombre que es familiar,
llHU.u.'J, evocador, e incluso cargado de poder, con un sentido muy similar

el nombre en el mundo semítico. A veces es un nombre
ge¡Oell·aliza.do en la Iglesia, aunque siempre marcado por el posesivo "nues­

como Nuestra Señora la Virgen del Carmen. Otras veces el nombre
pequeño tratado teológico, como "La Pura y Limpia Concepción de

Nuestra Señora de los Milagros de Caacupé". El nombre adquiere todavía
cuando queda establecido por el lugar en el que habita

Zapopán, Chiquinquirá, Copacabana, Luján, etc.

madre es la que tiene casa, que es la casa y el hogar de los hijos,
bien localizada y conocida. Así en el caso de María su casa será

oratorio, la iglesia o el santuario, pero localizada en un am­
y con unos límites bien definidos, en los que habitan sus hijos, y
que los hijos recurren fácilmente en momentos de necesidad, de

de conmemoraciones y de fiestas.

cada imagen-madre tiene su' historia, una historia mezclada
la historia de los hijos. Son historias en las que se cuentan los

sufrimientos y los triunfos comunes -siempre con el apoyo de la Madre-,
de calamidad y de guerra. Se recuerdan olvidos que se

con la Madre, descuidando su casa o sus imágenes. Se tienen
festividades importantes. Y sobre todo, nunca se olvidan los

milagros y ayudas que la Madre prestó a sus hijos en la necesidad bien
personal bien colectiva. Es la historia de la maternidad de María con el
grupo bien determinado y concreto que la llama "su Madre".



Lo interesante, en ambos casos, es que se trata de verdaderas cele­
braciones, . es decir, trata de formas. de comportatl1iento. expresadas y
vividas. POol' toda la comunidad con motivo de un acontecimiento que hace
relación a laMadr~.delaco111unidad, la Virgen María. Por esarazón, en
dichas celebraciones se integran y participan. todos los miembros de la
comunidad olvidando cualquier. tipo. de. diferencias. y problemas. Prevalece
el sentido de ser todos hijos de una Madre común, y ante la madre y las

La festividad patronal es el equivalente al cumpleaños y al onomástico
d7 la>ma¡ná,Jl1omento en.el que ninguno de los hijos puede faltar. La
8y17RFaciRn de la festividad de la Virgen se hace para muchos peregrinación
P9rque. es elmo¡nypto, con.la expresión paraguaya, en el que t040s los
hij9s tienen que volver a "S1.1 valle" para. encontrarse con la. Madre.. Es
el. gía(.. ep el que se. cu¡nplen mandas. y se llevan .. ofrendas porque nadie
puede presentarse ante la Madre en una fiesta de. tal categoría. con las
manos vacías.

dos momentos privilegiados:

A-.González p., Mariología Popular en LA

Las celebraciones festivas y dolorosas

Es un día en el que los varolles manifiestari con. todo Vigor su piedad
llevando' públicamente las': andas. procesionales en. las que ..• se rencuentra
la imagen: es ~IFeconocil11ientodelvalor de la ¡nateF?idad para los varones
enun mundo. lllachista. En la fiesta de la Madre la sociedad se hace hogar.

Iiosractós» religiosos> se ·mezc1an enestascelebraciotles· festivas con
todas ilas expresioriesculturales, .sociales>y>tradic:ionalescon las que el
pue:blosuelehacer sus fiestas profanas. Síla Virgen es la. Señora del Cielo,
también es tan densamente humána-ycercana que es la Madre del pueblo
Yflel~conlul1idad. Por ese¡n9tiyo, si l10 puyden.faltar losactos religiosos,
tampoco pueden faltar otro tiP? de expresiones de alegría y .de. fiesta.
Así, en muchos . lugares, el antigtl0 panteón amerindio .yuelve ahac7r ... acto
de presenciél. folklóricamente ... Y, .en muchas ocasiones, la fie~ta degenera
C911las típicas expresiones.festivas del .. ¡n.élchislpo, favor7cidasp()r la lllél?i­
pulació11 de comerciantes foráneos o por dirigentes y autoridades.ambiciosos
y escrúPl.llos~ .

Lascelebraciories de duelo -Semana Santa-e- tienencáracterísticas
bien diferentes. El respeto más absoluto ante la Madre es 10 que suele
dominar. Las representaciones realistas de la crucifixión, entierro, procesión
de la Virgen Dolorosa etc., prevalecen sobre los actos estrictamente litúr­
gicos; col1 sÍll11Jolismos demasiado alejados de la mentalidadrealista de
nuestro pueblo'I'erpes el momento de confesarse y de comulgar, de "oir
Misa.", como se hace. en la tradición consagrada para honrar y pedir por
los difuntos. Pueblos y campos se visten de luto en estas celebraciones, 10
mismo que se acostumbra en el hogar cuando alguien ha muerto.
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piedad popular se expresa en oración y diálogo .de los hijos
madre.
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br¡lcÍlJllE:S de la madre sólo quedan los hijos, quedando olvidadas mo­
sus diferencias políticas. sociales, económicas, e incluso

existentes entre ellos.

mandas y promesas

las expresiones más características de la religiosidad popular
generosa a: la Virgen, incluso de los más pobres, de tal

en ocasiones impresiona la generosidad del pobre, que fácil­
abre con otros pobres más necesitados que ellos. En el pobre

tifl,oátnel~icEmo la generosidad prevalece •sobre el criterio del ahorro y
previsión. La ofrenda ala Virgen, principalmente en las celebraciones,

expresión coherente con el sentido de filiación: el hijo no debe
ésentarse ante la madre con las manos vacías.

discusión se ha establecido . por algunos pastores sobre el
las promesas, que parecen quedar situadas en una relación de

des". Sin embargo, el fenómeno aparece tan extraño en una
de maternidad-agrícola. El hijo de la madre-tierra no ignora

y fecundidad de su madre depende del don y del
previamente se le entrega a la tierra. Sin embargo, la pequeña

campesina queda recompensada con una abundancia materna
garantiza su sobrevivencia. En el fondo late una profunda pedagogía

el don exige también una colaboración por parte del hijo, que
perezClsamente cruzarse de brazos esperando lá solución de su

ello <antiguos y tradicionales "rezos", entre los que sobre­
Rosario, En general son oraciones labradas en un lenguaje solemne,

ñíárcando dimensión de grandeza y autoridad de la Virgen.

simultáneamente el pueblo dialoga con María. Como ha anotado
"¿Por qué se tutea el pueblo con la Virgen? Porque son

y . porque .se parecen en muchas cosas. Hay una connaturalidad
en una misma experiencia de la pobreza, del sacrificio, de la
de. la acogida y de la hospitalidad" 75. Y yo añadiría, la tutea

!Jorque es el hijo hablando con su madre. profundamente humana y cercana.
y por eso se la denominará con nombres bien familiares como "noble
indita" o "La Mestiza". Incluso, como he podido comprobar enrepetidas
ocasiones, el diálogo-oración del pueblo con la Virgen su Madre es violento,



VII. Análisis de la Teología Mariana Popular

76VARGAS UGARTE, o.c.,p. 236.
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cuando no consigue lo. que pretende .. Es la confianza en la Madre, con
la que también a veces se discute. Pero en el fondo de la oración del
pueblo creo que se encuentra lo que cantan unas coplillas populares:

Sois medicina del cielo
para toda enfermedad,
y en cualquier adversidad
sois nuestro amparo y consuelo.
y pues mostráis .. tanto anhelo
para ser tan poderosa
Virgen Santa del Pueblito,
sed nuestra Madre amorosa 7b.

A. Conzálcz D., Mariología Popular en LA

Es conocida. laafinnación hecha por Puebla: "En pueblos de arraigada
fe cristiana se han impuesto estructuras generadoras de injusticia", 10 que
muestra, entre otros aspectos, que "la fe no ha tenido fuerza. para penetrar
loscriterios y.decisiones de los sectores responsables. de liderazgo ideológico
y de las organizaci0Il(:s de la convivencia social y económica de nuestros
pueblos" 77. Con un paralelismo bien marcado, el mismo documento nos
afirmará' que •• "la. religiosidad popular si.bien sella la cultura- de América
Latina, no se ha expresado suficientemente en la organización de nuestras
sociedades y estad?s.Por ello deja un. espacio para lo que Su Santidad
Juan Pablo U ha vuelto a denominar estructuras de pecado" 78 • Esto permite
á los Obispos presentar la religiosidad popular corno "un catolicismo
popular debilitado" 79, Por ese motivo, afirmando que la religiosidad popular

¿Quién es María en la Religiosidad Popular?

Creo que al final.de •.este proceso podemos afirmar, sin lugar a dudas,
que María en... la .teología. popular latinoamericana es ante todo "Nuestra
Madre", pero de tal manera que la persona que la encama es la misma
María que nos presenta la fe de la Iglesia con toda su complejidad y
abarcando todas sus vertientes, pero en una síntesis. original y propia,
típicamente latinoamericana. Podemos afirmar que la Virgen María que
llegó ambiguamente hasta las playas de nuestro Continente con.el título
de "La> Conquistadora", se hizo de tal manera latinoamericana que el
pueblo la ha. reconocido como a su Madre, y en todas sus manifestaciones
reigiosas se, comporta con ella conforme a la experiencia que tiene de
comportamiento con su propia madre en un hogar sufrido y matriarcal.
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a";forma activa con la cual el pueblo se evangeliza continuamente
ismo" BO, se afirma también que "la religión del pueblo debe ser
iz~c(~siempre de nuevo". 81, señalando específicamente algunas de
br111aciones que sufre la fe en la globalidad de la religiosidad

1."82.

Ets;defonllaciones que se dan en la religiosidad popular no se pueden
ntrar en el dato revelado, sino que su causa principal hay que encon­
ªen:Ja/ cultura que ha recibido a la fe. Así no resulta extraño que
iS1l10 Documento de Puebla centralice su atención evangelizadora del

11.til1ente· proponiendo que "la acción evangelizadora de nuestra Iglesia
ill()americana ha de tener como meta general la constante renovación
'~l1sfonllación evangélica de nuestra cultura. Es. decir, la penetración
~t;E:Vangelio, de .los .valores. y criterios que la inspiran, la conversión

los hombres que viven según esos valores y el cambio que, para ser
plenamente humanas, requieren las estructuras en que 'aquellos viven

se'expresan" 8l.

Esto nos hace suponer que la piedad popular mariana en América
,í:itina, con todos sus aciertos y valores positivos, ha de tener también
aslimitaciones de la religiosidad popular en la que se encuentra encuadrada.

como apuntamos al principio, la teología popular mariana subyacente
esi el presupuesto de dichas limitaciones y deficiencias. Por ese motivo,
abordamos en este momento un análisis crítico de la teología mariana
popular, buscando cultural e históricamente las causas de dichas deficien­
~~s'. y .1as. limitaciones que imponen a la. evangelización. del Continente

r~.~Lcleficiencias de dicha teología. Estas mismas reflexiones, creo que nos
E1~l.1darál1 a configurar con mayor precisión la teología mariana latente en
lltlestro pueblo latinoamericano.

El acontecimiento. extraordinario que se verificó en América Latina
e? su. proceso de evangelización fue, como ya apuntamos anteriormente,
1~ transf(}rmación de la Virgen '.'La .. Conquistadora", llevada en los estan­
etartes de. los conquistadores, en la Virgen María "Nuestra Madre" acogida
~.: vivenciada fiducial y afectivamente por los derrotados, por los vencidos
y, en último término, por los oprimidos, ya que el resultado de los triunfos
hispánicos no originó una igualdad jurídica y real entre todos, sino una
compleja estratificación social cuyos extremos eran los centros metropo­
litanos y las comunidades amerindias con el explotado sector de los esclavos



84 LEWIS, Osear, Los hijos de Sánchez, autobiografía de una familia 'mexicana, Mé­
xico 1964.

Maniqueísmo y opresión

La lnatei~id~~.experimentada por los oprimidos. yenunl1111ndode
ópresién, esundato privilegiado, pero sólo un dato de.la estructuraeultl1ral,
que ha sido definida por Osear Lewis, como "la cultura del~ pobreza",
entendida no como una subcultura de otra cultura superior, sino como
una cultura propia, con su propio sistema de valores y de actitudes frente
a la vida, de estilos de vida y de maneras de comprender eF111Undo 84. La
m~temidad de .. la cultura de la. opresión .. para . poder ser cOlnprendida en
sus .posibilidadesjTH111i~~ci?nes,. en sus funci?11a1idades y disfllncionali1ades,
en sus"alores.yel1 susanti"alpres ha de ser.• analizacla en el c?nju~to de
dicho. univers()culttl1·al.~irtlilarmente la •• teología .: ~e •. l~ Ó, Matel11idad •. de
María existente. en la "culÍtlra .de los .pobres" ha. de ser revisada •desde la
globalidad de tal cultura, y discernida a partir del dato de la revelación.

La cosmovisión deja cultura. oprimida. en América. Latina, por motivos
de •orden> probablemente histórico, está cualificada .,simultáneamente. por
el machismo y. por laxpredominante experiencia campesina.

Dicha cosmovisión está sentida y visualizada en un universo dualista,
con una división de espacios marcadamente maniquea -el hogar y la

afroamericanos. Entre estos dos extremos quedaron situados, también des­
igualmente, los criollos y "las rmültiples variedades del mestizaje.

SiRIJ.egarTas~il1lel1si011eS .. de la üniversalidad. ele la. Maternidad. de
María, .. que nunca se ha negado en América Latina, sin embargo, .las
relaciones afectivas y filiales en el ámbito de la fe que se establecen entre
la población latinoamericana y "Nuestra Madre", son relaciones entre
María y los oprimidos -'-primero afroamericanos y arnerindios, posterior­
mentetambiéú imestizosuy criollos-c-, constituyéndose como Madre de los
Oprimidos, y como> Madre incorporada a su familia padeciendo también
ella los efectos de la opresión. Asimilando terminología actual podríamos
hablar de María;': Nuestra Madre .del Cautiverio.

Pero trata 110 de .•.. 1l11a •opresión ahistórica, sino .• bien. definida .: y
cpllcreta en.l1l1 amplio conte;Jetp. machista y. campesino, 10 que il1f1uye~n

upa cpnfiguración detenl1Ínada de la ln~temidad, como ya, indicall:lüs
anteriormente, que con relación al dato revelado de la Maternidad de
María ofrece posibilidades teológicas de comprensión de dicha maternidad.
Pero, también incluye .limitaciones y deformaciones teológicas.' que ocultan
e-incluso tienden a anular determinadas energías y dimensiones soterio­
lógicas de la maternidad-mariana, que posteriormente se manifiestan en
el-modo.de comportamiento de la piedad mariana y en el modo de inter­
pretar la vida cristiana en.,un contexto de opresión.

A.GonzálezD., Mariología Popular en LA52



8.5Sobre este tema me encontré en Colombia con un curioso librito popular, cargado
ambiguamente de oraciones y fórmulas mágicas, sin paginación, sin autor, publicado en
Barcelona sin fecha, con el título de El verdadero Opalsky el Mago. En su introducción
~flI.~e: .. "Contenido en secretos: Para hacerse amar.- Para descubrir tesoros ocultos.- Para
que no falte dinero en el bolsillo.- Para pescar en abundancia.- Para averiguar cosas ocultas
yxlejanas.- Para conseguir fácilmente mujeres> Para todos los peligroa- Para ganar en las
p~17~s.- •. Para ganar en el juego.- Modo de embrujar y desembrujar", Un libro típico del
mundo machista.
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ácl>.y coloreada de un cierto fatalismo. Este mundo cultural en el
i:ve el oprimido tiene al mismo tiempo una intensa referencia a una

iitable<experiencia religiosa de la vida que se manifiesta medularmente
s propios oprimidos.

>continuación ensayo una comprensión de ambos espacios, para deter­
posteriormente la relación que se establece culturalmente entre ellos.

~rimero de estos espacios es la sociedad, en toda su complejidad
.·ca; social y política, excluyendo el hogar. Es. un. espacio diabólico

gEa~i~esde la óptica del oprimido -y mucho más, teniendo en cuenta
odaopresión legítimamente es percibida como injusticia-e-, en el que
SÜ}lmento de la sobrevivencia y de la superación de la opresión es
cRa.. Es el espacio que le corresponde al varón, ya que en una cultura
ista; el rol de la lucha es propio del varón y no de la mujer.

1 110mbre fatalmente se encuentra proyectado dentro de dicho espacio
y enél inevitablemente tiene que vivir como "un macho". Es un

~o'. d~ guerra,en el que es inevitable la inmoralidad tanto para la
"ivencia como para el posible triunfo, porque hay que entablar la

.~•• C?Jl armas similares. Por eso el macho no solamente no se avergüenza
~lin11l0ralidad "fatal" -conectada con el "fatalísmo"- sino que incluso
·~torí~de ella entre compañeros y enemigos, aunque religiosamente le
yoca una honda preocupación, como observaremos posteriormente.

p;l.Ontro. de dicho mundo-social, el macho tiene que ser siempre duro,
t~yviolellto, sagaz y astuto, factores que, oportunamente utilizados,
los que lo configuran como "poderoso". Es un mundo que se desarrolla
una propia escala de "valores". Es un mundo extraño a la afectividad

lsentimiento, al perdón y a la misericordia, al diálogo y a la verdad.
ssson los símbolos del macho: su genitalidad viril, su "machete" y su

unas veces sagaz y otras violenta.

Es el sector cultural del mundo en el que tienden a valorarse las
rsticiones -indicadores externos para poder proceder-, la suerte,

magia· y •. el mesianismo. 85.

En dicho ambiente es en el que surgen y se consolidan, casi con un
atalismo absoluto, las estructuras sociales generadoras de injusticia, con­
~tldiendo la posible. revolución con un cambio de personas -los vence­
Ol'eS- en los centros de control de dichas estructuras. El crecimiento

~lela persona se interpreta como crecimiento en el poder machista, y no



Sin embargo, no obstante el abismo existente entre los dos mundos,
se mantienen ciertas conexiones privilegiadas y compensatorias. Así, la
madre representa el perdón para el "macho", es el lugar donde se purifica
de su consciente inmoralidad, aunque sabiendo que por las exigencias del
mundo en el que vive fatalmente no puede cambiar. Se trata del perdón
de la "comprensión" sin exigencias de conversión. Igualmente la madre

como crecimiento en la capacidad y disponibilidad de servicio, dado que
el servicio rtiene una connotación. prevalentemente negativa,'. bien de opri-
mido servicio impuesto y explotado-s-, bien de colaboracionismo de los
denominados sectores herodianos.

Frente a este espacio. social, en el que trágicamente se debate el
oprimido con una larga. experiencia histórica, surge el espacio del hogar,
esp~cio •• casi .divil~o., piadoso, honesto, dinámicamente generado por la
matemidad.de "nuestra n~adre",Iaque, sin ser la "reina" -ya queen
un .~l11biente machista el. varón rec1amaincluso, y al menos, en. el hogar
el papel de rey-,. es reconocida ..como. el .verdadero centro vital y como
la responsable de la conservación del hogar.

En el hogar es donde se desarrolla. el verdadero mundo afectivo,
fundamentalmente en las relaciones madre-hijo. Es en él donde se encuentra
el ambiente humano. del perdón, de la comprensión y de la misericordia,
porque la madre es la que. comprende que en un mundo machista: los
varones __el esposo ylos hijos- "tienen que ser así" y "son así" fatal­
mente, y ella es la que tiene que acoger a la hija cuando ha sido víctima
del mundo machista en el que se vive. Es el mundo fundado en la hones­
tidad y en la fidelidad de la madre, de tal manera que el varón mil veces
perdonado por. su esposa nunca perdonaría la infidelidad de su esposa
porque no es 10 mismo la infidelidad cuando se trata de varones o de
mujeres: pertenecen a dos mundos diferentes.

Por eso el hogar es también el mundo de la piedad, donde Dios se
manifiesta a través. de la .madre, que queda constituída en auténtica sacer­
dotisa en el mundo del machismo.

Entre estos dos espacios culturalmente se abre un verdadero abismo.
El varón-machista orgullosamente afirma que él no entiende de las cosas
del hogar, porque eso corresponde a la madre, y se vanagloria de la madre
que tiene. en su hogar. Pero simultáneamente establece la ignorancia de la
madre sobre el mundo en el que tienen que vivir .los varones. Lo único
que exige' el varón es que la madre comprendas. asepte que ese. "otro
mundo" tiene que ser así, y que no puede ser de otra manera. Por eso le
pide que no opine y no se' introduzca en él, y procura que sus hijas o sus
hermanas queden replegadas en el hogar bajo la protección materna, dada
la conciencia que tiene de que la mujer en la vida social no tiene ningún
papel: que desempeñar al mismo tiempo que queda constituída en objeto
de agresión del machismo.
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en la Mariología Popular

Esta cosmovisión y maternidad culturales, de la "cultura de los
ojJlrimlidc)s", queda proyectada evidentemente en la teología mariana po­

nuestros pueblos, explicando muchos fenómenos y hechos. Apunto
algunas notas de dicha mariología popular.

primer lugar, sin negar la dimensión estrictamente fiducial, es
mariología básicamente afectiva y sentimental. Desarrolla la dimensión

tan importante en el campo religioso, principalmente para fijar
de identidad, pertenencia e incorporación. Por ese motivo

una mariología que desarrolla el sentido de pertenencia a la Iglesia y
Iglesia Católica, ya que María se encuentra en el hogar de la Iglesia.
una conciencia popular que no se puede ser hijo de María sin ser

hijo de la Iglesia y, consiguientemente, que es en la Iglesia en la que se
encuentra la salvación-maternal que necesitan nuestros pueblos.

El perdón y la salvación "eterna" es un tema fuertemente ligado con
la Maternidad de la Virgen en la mariología popular, siguiendo la línea
establecida por el "Santa María". Pero, cuando se profundiza la obser­
vación, es fácil de advertir una discriminación en el perdón. Con relación
a los pecados de la mujer, especialmente en el campo de la sexualidad
y. de la infidelidad, es un perdón que exige un reconocimiento del pecado
y una "conversión" con el propósito de asemejarse a la Madre. Pero, en
el caso de los varones el problema parece distinto. El perdón es impartido
en un clima de "comprensión", en el que se exige confesión del pecado
pero no la conversión, dado que los "varones son así", "la vida es así"
y el cambio es fatalmente imposible. De ahí la importancia que se da al

ugid, auxilio y ayuda. Es el lugar seguro de refugio para el perseguido,
~~rrotado y el herido. Incluso, se advierte que cuando el varón se hace

íéj6j;Japropia esposa adquiere una configuración maternal para el propio
so/>Es< también auxilio y ayuda con las oraciones, y con los apoyos
puede prestar de tipo material cuando el varón tiene qu~ abandonar
sa.;para volver a "su mundo". La madre es la que nunca abandona.

!atnbién la maternidad cumple otras dos funciones. Es la única capaz
jJrovocar el reencuentro en el hogar de los hermanos enfrentados y

ididosen la vida, aunque sean reencuentros transitorios con ocasión
celebraciones y duelos, o cuando tienen que arrostrar problemas graves

¿>afectan a la totalidad de la familia. Y la madre siempre queda aso-
lada; aunque manteniendo su específico papel, a las luchas de sus hijos.
sto lo comprende todo el mundo y lo respeta, porque es lo que tiene
llei hacer la madre.

Desde esta perspectiva creo que podemos afirmar que la gran función
la madre es mantener y desarrollar la dimensión humana de los que
nl""clF'n renunciar a vivir en un mundo inhumano y duro.



. sbOración tomada en el librito. El verdadcl:oOpalsky el Mego,
s7LLANO RUIZ, Alonso, Oricntocián. de la religiosidad popular en Colombia, Mede­

Hin 1981, p. 113.
SS Durante mucho tiempo mepl'eocupó el tema de la petición a los santos para con­

seguir. cosas, que. dede nuestra perspectivas son francamente inmorales. Creo que encontré
la. solución: Dentro. de una cultura existe siempre un ideal. de hombre - en la nuestra la
del "macho" -, para el que ha sido educado el niño y que constituye el verdadero "valor"
en el interior de dicha cultura. Consíguientemente la petición está hecha desde esta pers­
pectiva, y el "cielo" tiene que ayudar a conseguir el "ideal humano", ideal en el que se
encuentra la "salvación" del sujeto.

El pueblo espera de. la maternidad de María el ser. auxiliado y
ayudado encualquiera.de sus necesidades.. mostrando en-Ia mayoría de
las ocasiones, por la modestia de sus peticiones, la pobreza y la opresión
a la que se encuentra sometido. No falta la petición de apoyo para temas
totalmente intrascendentes o incluso. para afirmar. su propio machismo ss,

Pero, dentro. de las. deformaciones que a esta dimensión. puede imprimir
un no concientizado machismo, sobresale la cualidad auxiliadora de la
maternidad, que>qtiizá pueda justificar la rápida propagación entre el
pueblo de la devoción salesiana a María Auxiliadora .

perdón en el. momento de la muerte, cuando ya no va a ser posible pecar
posteriormente, y asegurando de esa manerala salvación. Me ha resultado
muy significativa una oración a la Virgen del Carmen en la que se. termina
diciendo: "Muestra en mí las maravillas de tu préciosísimor'Hijo -para- que
me perdone. y traiga ami alma hacia la .verdadera penitencia cuando de
este mundo salga" Bb. Podríamos afirmar que. se trata de una marginación
de •• la. l\1a.ternidad de la Virge~ •• del ser y de. lai vida '. social de .. 105 varones,
un mundo en el que misteriosamente pierden. su influjo las madres.

Pero queda. muy marcada .Ia matérnidad: de..la Virgen'. como refugio,
auxilio y. ayuda ante cualquier necésidádvsdesernbocando en muchas oca­
siones hasta en el milagro, acontecimiento que siempre es esperado. Para
desencadenar esta dimensión de la Maternidad; de:» María, cuando' no
surge espontáneamente de .lar misma Virgen, tienen una.gran importancia
las oraciones, los rezos, las promesas y, con expresión típicamente colom­
biana,.las "reliquias", "Se daestenornbreen Colombia,sobre todo a los
escapularios, •l11e~allas, estampas, cintas. tocadas. a las im~genes sagradas
u objetos que han sido bendecidospor los sacerdotes. Entre las diversas
clases de escapularios, aquél que el pueblo porta con más frecuencia es
el del Carmen. Se lleva como signo de devoción y como cierto seguro de
salvación. En este sentido no faltan quiénes los usen como: algo mágico,
lo cual viene a ser supersticioso, pues se tiene la. firme certeza de que
por haberlo llevado durante la vida, obtendrá ipso facto .el morir.en gracia
de Dios, ser librado de. las penas del infierno, ser sacado del Purgatorio
el sábado siguiente a la muerte y acceder a la salvación eterna'.'. Y añade
el autor: "El problema del uso supersticioso del escapulario está sobre
todo. el1.e1 hecho. de que a menudo, el llevarlo va acompañado de una
vida licenciosa a veces criminal" S7.
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de la Mariologia Popular

Con esta imagen de María se exalta el valor de la fecundidad y las
virtudes hogareñas, entre lasque se apuntan la paciencia que la mujer

Dentro de este binomio, el machismo actúa como un prisma •. que
origina dos imágenes de 10 femenino; La primera imagen es lade "Mi
madre": e~l la que .se concentra, todo el valor de lo femenino; ,Y,la segunda
I~"de "la mujer" que es la' ausencia dé valor y que incluso se constituye
en objeto del atropello del macho. '

'. La mariología popular subraya e idealiza enérgicamente la primera
imagen; haciencló qué ia mujer continúe siéhdovalorada exclusivamente
por la fecundidad realizada en hogar matrofiliaI. Aunque también colabora,
dada la virginidad de María, a una valoración de la mujer virgen consa­
grada, a la que cariñosamente se la denomina como "hermanita".

57Medellín, Vol. 12, l}. 45, Marzo de 1986

La capacidad unitiva de la maternidad es también resaltante en la
riología popular latinoamericana. En efecto, en las grandes celebraciones

~s#Vas de la Virgen, y en sus duelos, el pueblo reconoce que todos los
iJg§; tien~~ entrada en el santuario y en la festividad, por encima de las
ite0~l1cias 'políticas y sociales en las que puedan encqntrarse incluso
gft~lmente. comprometidos.. La madre los reúne a todos. Y,. al mismo
hipo María adquiere la simbolización de toda la colectividad, sea de:
minúsculo pueblecito sea de una gran nación. María, en esos momentos,

los simboliza superando todo tipo de diferencias.

reunión y simbolización de los hijos existente en
percibida por el pueblo, unida a su misericordia

fe de nuestros pueblos en la presencia
catástrofes colectivas y en los de libe­
y heroico .: período de la independencia
Continente.

mi juicio, junto a las dimensiones positivas de .la mariología
subyacente en la piedad popular. de nuestro pueblo aparecen otras dimen-

e incluso negativas con relación al dato revelado de
Son limitaciones teológicas que influyen, operativamente en la

debilidad del desarrollo de la vida cristiana y en el proceso de evangeli­
nuestra cun.ura, y. que. incluso pueden ser manipuladas, incons­

en contra del luismo pueblo.

problema que plantea la mariología popular es con relación
problemas en los que vive la mujer dentro de una cultura machista.

en la,. mariología popular la Virgen queda situada. y exaltada
"NllP.~~t1·¡:¡ Madre", constituyéndose como la Mujer-Ideal y como el

pero quedando fijada en el binomio cultural, ya antes
- Macho".



89BIDEGAIN DE URAN, Ana Maria, "Sexualidad, vida religiosa e situacáo da
mulher na America Latina", en AA.VV., ,,1 mulher pobre na historia da Igreja latino­
americana, Sao Paulo 1984, pp. 53-69; y CASTRO DE EDWARDS, Pepita y EDWARDS,
Manuel, "Hacia una nueva sexualidad liberadora", en AA.VV., Mujer latinoamericana.
Iglesia y teologia, Mé}."Íco 1981, pp. 59-72.

90 MOREIRA DA SILVA, Vilma, "La mujer en la teología. Reflexión biblico-teo­
lógica", en AA.VV., La muicr latinoamericana, México 1981, pp. 151-153.

tiene que tener con relación al varón y a los sufrimientos que trae la
vida consigo por los problemas de los hijos, incluso cuando son buenos,
y por el modo de comportamiento de la sociedad.

Igualfi1ente' dicha mariología ilumina la. relación hijo-madre,. refor­
~an.do las obligaciones Y, ,el. respeto del hijo con su madre, de tal manera
que l?s pecados filiales adquieren una importancia especial en el pueblo,
exigiendo la "conversión" para el perdón subsiguiente.

Sin embargo,. esta mariología no extiende su foco de luz sobre la
111ujer e,n, cuanto, tal y ,sobre el varón en cuant(}.que no, es hijo, quedando
abandonados a su suerte cultural dentro de la cultura machista. Por ese
mOtiyo,no profundi~aenla dimensión de la personalidad femenina, ni
en .• su responsabilidad, social, ni en las. plurifuncionalidades positivas que
la ,mujer puede desarrollar en, ,la •,socied~d., ,de una ,forma similar a la
del varón. El valor de la mujer queda Iimitado al sector sexual-hogareño
de madre o virgen.

Esta limitación de la mariología ha sido fuertemente, manipulada en
su beneficio por la sociedad machista en contra de la mujer, incluso
sintiéndose confirmada por corrientes y documentos ec1esiales poco críticos
de la situación cultural de la mujer. Así a la mujer se la exalta cuando
sistemáticamente se repliega de la sociedad al hogar para constituirse sólo
en madre, Y se la reduce, a una pieza de posible utilización' secundaria en
el engranaje de la sociedad 89.

De esta forma, ,la. mariología popular limita la energía evargelizadora
de María sobre la mujer 90, reduciéndola en su capacidad de recobrar el
original binomio varón-mujer, y reteniendo a la mujer en su cautiverio
de la oprimida de los oprimidos en un universo tradicionalista. y machista.

El segun~o problema que plantea la mariología popular. es el de la
capacidad. de." inf1uenci~. de la. piedad mariana en la,. transformación .y
progresiva lúímanízáción de la sociedad y ,del varón" dado el fenómero
constatado en América Latina de una fe que no logra equilibrarse en sus
expresiones de piedad y de vida, de tal forma que, de una manera sim­
plificada, se ha denunciado el divorcio entre la fe y la vida .

. No podemos.olvidar que la mariología popular está establecida sobre
el presupuesto de la distinción radical entre el hogar y la sociedad, dis­
tinción sustentada por una fuerte concepción maniquea.

Existe, sin duda, tiria distinción objetiva entre el hogar y la sociedad,
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que el hogar no puede constituirse en "modelo" de la
sociedad moderna, como ingenua y románticamente se indica en

corrientes principalmente eclesiales. Pero también es objetivo que
sociedad como el hogar se han de desarrollar en exigencias de

y de relaciones humanas, aspecto que desconoce, entre
cultura machista.

presupuesto machista es que la mujer y la madre no tienen lugar
ni ellas conocen el juego de la sociedad, sino que sólo

el aceptarlo y el "comprender" que los varones y la sociedad
ser así y no puede ser de otra manera. Esto lógicamente

la mariología popular.

se le reconocen ciertas compensaciones. Reúne a los
la sociedad en ciertos momentos, momentos en los que

deja de ser sociedad para transformarse toda ella en hogar,
de María la Madre. Pero, después de esos momentos privilegiados,

continúa siendo sólo sociedad, en la que el varón tiene que
olvidando o poniendo entre paréntesis su dimensión de hijo. Tam­
función de la Virgen y de la madre ayudar a los hijos y auxiliárlos

dificultades que encuentran en la lucha cotidiana de una sociedad
iiíhiimana. Tiene que ayudarlos porque son sus hijos, pero aceptando que

y seguirán actuando como machos conforme a las leyes
Sólo se acepta una función más específicamente social de

en los momentos de catástrofe o de luchas liberadoras colectivas,
en. la Independencia, cuando la sociedad, olvidada de sus divisiones

internas, experimenta unas exigencias de solidaridad similares a las

veces he pensado si esta experiencia mariológica popular, no
interviniendo en la elaboración de una eclesiología popular, en parte

córrécta y en parte incorrecta, dado que la Iglesia es el hogar de María.
efecto, el pueblo exige una Iglesia que es de todos los hijos y consi­

giiiéntemente. que ha de dar acogida a todos por encima de sus diferencias.
Visualiza con toda claridad la dimensión de misericordia que le corresponde
ala Iglesia con relación a los pecadores, los pobres, los abandonados.

tiende a rechazar la intervención pastoral en los problemas económicos,
sociales y políticos que, con expresiones populares, "ni le corresponden"
"nientiende .de ellos"-.De alguna. manera, la Iglesia 10 mismo que María,
queda. relegada a ser hogar religioso y piadoso, aunque simultáneamente
se la pretende manipular por los distintos sectores de la sociedad, inten­
tando que la Madre justifique sus posiciones, sin intervenir críticamente
en ellas, dado que el prestigio y el peso que supondría entre los hermanos
divididos el poder afirmar que la Madre está en favor de una de las
facciones. De esta manera nos encontramos ante las clásicas manipula­
ciones, de las que somos testigos en nuestros días, y que por Puebla
se han denominado como falsas relecturas del Evangelio, unas veces



91 DP. 535-561.
nDP. 452.

En síntesis: reconociendo los aciertos y valores positivos" de la ma­
riología popular latinoamericana, anteriormente señalados, creo que simul­
táneamente está marcada por ciertas limitaciones y riesgos que han de
ser señalados, en Ia rnedida que afectan al mismo dato revelado de.María,
y, en la medida que lo afectan, tienden.a. disminuir,..en una economía ordi­
naria, la energía soteriológica de la revelación del Padre en Jesucristo.

Entre dichas limitaciones hago sobresalir las. siguientes. Es una ma­
riología que>limita. la comprensión de la. personalidad .humana de María,
zonificándola en la maternidad y en el hogar, 10 que dificulta la función
soteriológica del. Evangelio a través. de María sobre la mujer latinoame­
ricana-a la que hemosdefinido como "la más oprimida entre los oprimidos".

Segunda 1iinitación,la . mariología popular queda. establecida sobre
Una relación entrela l11adre y el varón, e~ la que elvarón queda proyectado
en dos imágenes bien. diferentes: .la del 'hijo y la del macho. La. relación
de maternidad termina directamente sobre el varón-hijo, mientras que el
macho-cultural, tiene .una conciencia oscura de que su machismo no tiene
origen en la madre y concientiza que en ningún momento como macho

realizadas por el marxismo, otras> por la seguridad nacional, y también
por .. las .denominadasdelTI.ocracias formales 91.

Setl·afa,J?ort~nt(),.• de una mariología en la que la. Virgen, Nuestra
Madre,q~t~daculturalmentelimitada, ajena a los problemas de la sociedad
a excepción de ayudas "misericordiosas", que hagan un poco menos
dura la situación fatal de sus hijos-; sin poder conseguir la valoración
de la mujer en cuanto mujer y en su dimensión social; sin intervención
directacen la.marcharde la sociedad inhumana y machista. Y esa ausencia
de María en la sociedad prácticamente se hace coincidente con la expulsión
de. la fe .cristiana en. el dinamismo de la sociedad. Es la confirmación,
desde otro punto de vista, de la constatación hecha. por Puebla: "La
religiosid~d.popular si bien sella la cultura de América Latina, no. se ha
expresado stlficientemente en la .0rganizaciól1 de nuestras sociedades. y
estados..Por eIlo.1eja un espacio para lo. que S.S. Juan Pablo II ha
vuelto.a denomillar "estructuras de pecado'. Así la brecha entre ricos y
pobres, la situaciól1 de al11enaza .• que viveuIos más débiles, las injusticias,
las. postergaciones y sometimientos. indignos que. sufren, contradicen. radi­
cahnente .... los valores de ... dignid~d. personal y .de. hermandad ... solidaria..
Valores éstos que el. pueblo latinoamericano lleva en su corazón. como
il11perativos recibidos del Evangelio" 92. En este aspecto, la semilla. de la
palabra de Dios .•. sembrada en la fe del pueblo queda ahogada por los
imperativos de una cultura, en la que se origina una deficiente teología
mariana.
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¿Mariolatría?

Uno de los problemas que suelen agitarse con más frecuencia:' con
relación a la mariología popular y práctica del catolicismo y, especialmente,
del catolicismo latinoamericauo, es el de la denominada "mariolatría",
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"debajo de la pollera". Desde esta perspectiva la mariología
bloquea normalmente la- intervención de la Virgen en el mundo

Eso implica una reducción también soteriológica hacia el
la muerte y la salvación escatológica celeste, ya que la vida

no va a cambiar.

limitación de la mariología dificulta el restablecimiento
binomio original y salvífíco, en el proyecto ele Dios, varón-mujer.

I.,a.t~rcera limitación viene. daela por el no intervencionismo de la
,e incluso de la madre, en el mundo de 10 económico, social y

lítico--a no ser en el plano subsidiario de la "misericordia"-, 10 que
cIeá limitar la intervención de la mujer y de la madre María en dicho
:po. En el fondo es una amputación de lo social en el campo de la
iología, que se tiende a compensar con una hipertrofia de 10 hogareño
e lo eclesial interpretado hajoel modelo ele 10 hogareño y maternal,

limitaciones en la mariología popular originan riesgos muy
que han de tenerse en cuenta.

primer riesgo es el de determinadas alienacionespadeddas por
por el varón o por la sociedad originadas por el contexto cultural

se pertenecen, pero que pueden ser fijadas, racionalizadas y mante­
por deformaciones mariológicas no concientizadas, más aún ideali­
por haber sido proyectadas sobre "Nuestra Madre", María, que

hipótesis es el modelo de la mujer.

segundo riesgo es el de la manipulación de dicha mariología por
s¡;:c:toJres interesados, manipulación orientada a mantener un determinado

que", o a cambiar dicho "status qua" sin. un auténtico proceso
conversión humana y evangélica.

Así 10 encontramos en determinadas corrientes que, a base de exaltar
Virgen Madre del Hogar de Nazareth, intentan replegar sistemática­

a la mujer al solo mundo del hogar, adornada de todas las limitadas
virtudes hogareñas.

Pero también aparece la manipulación de una limitación cultural
cuando, recordando el cántico del Magníficat y los milagros

Virgen de la Independencia, se pretende incorporar a la mujer a
social pero dentro de un esquema machista, en el que

aparece corno redimida porque se la puede fotografiar con una
írietralleta o con un machete entre sus manos, es decir, adornada con el
adornó tradicional del macho.



¿Hasta qué punto, se preguntan muchos, no aparece la Virgen para el
pueblo superior a Jesucristo e incluso como divinizada como una diosa
femenina al lado de Dios?

En efecto, es fácil que se origine esta pregunta observando determi­
nadas prácticas y tipos de comportamiento. Así, en muchos sitios, el pueblo
para ciertas cosas termina diciendo: "Si Dios 10 quiere y la Virgen". En
las necesidades parece que el recurso natural y espontáneo es directamente
a la Virgen. Al pueblo le gusta encontrar en el lugar más céntrico de sus
retablos a la imagen de la Virgen. E incluso se advierte en 'muchos lugares
la atención preferencial a la Virgen sobre el Sagrario o el Tabernáculo.

Sin duda que. pueden ponerse muchos ejemplos desconcertantes y que
apoyarían la acusación. Más aún, no se puede negar que en determinadas
zonas. y lugares puede darse una ignorancia religiosa en la que se origine
el fenómeno de la mariolatría.

Pero, desde mi punto de vista, todo indica que la cultura popular
latinoamericana actúa en la mariología. como un factor positivamente
"antilátrico", delimitando con exactitud teológica el puesto que le corres­
ponde a la María Pascual.

Establecido que la maternidad cultural latinoamericana. es el lugar
privilegiado en el que queda incorporado el dato revelado de María,
originándose de esta manera nuestra mariología popular, es oportuno seguir
configurando la imagen de dicha maternidad.

Aunque la maternidad, "mi madre-nuestra madre", ocupa el centro
del hogar y de alguna manera es el foco de toda la familia, sin embargo
no se ••. trata de una maternidad aislada y con absoluta independencia. La
madre siempre es entendida con relación al esposo-padre y a Dios.

Con relación al esposo-padre hay una conciencia familiar de que
cuando éste se hace presente él es "el rey", estableciendo un marcado
desnivel con la madre. En un refrán popular se afirma que "en mi casa
sólo canta el gallo". Es interesante que la esposa-madre con relación al
varón-padre-esposo, en la cultura popular guaraní es. designada como "che
servihá", "mi sierva" o "mi esclava" . Independientemente de las marcadas
características machistas que contiene esta expresión y que tanto dolor
lleva en la práctica, sin embargo, es interesante el advertir que estamos
ante la maternidad de una sierva con relación al padre, aunque sea Señora
de sus hijos. Las resonancias bíblicas son impresionantes, dado que María,
la Madre, ante Dios se define a sí misma como "la esclava del Señor",
sintiéndose llamada por su hijo, como Mujer o Señora.

Segundo punto. La maternidad en el mundo latinoamericano tiene
también establecida una relación especial con Dios. La madre es piadosa
y uno. de los grandes índices de esta piedad es. que ella es la que reza a
Dios por sus hijos cumpliendo un papel de mediadora e intercesora, aunque
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de una intercesión privilegiada por tratarse de la oracion y de
iriterc:esilón de la madre. Y el pueblo que cree en María Madre le reza

ella interceda ante Dios, teniendo una seguridad tal en dicha
que no duda que será oída por El.

en cuentarestos dos factores, la experiencia de la fe en
vivida en la experiencia de la maternidad cultural latinoamericana,
a expresarse con una absoluta corrección teológica, y es desde este

horizlon1:e desde el que hay que interpretar ciertas manifestaciones piadosas,
otro ambiente y desde otra perspectiva serían ciertamente "latreú-

, pero que en nuestro contexto no marcan más que una hiperdulía
a la que se ofrece a la propia madre.

el tema de la forma de encarar la teología popular latino­
con relación a Dios y a Cristo Salvador, tema que en este

:tJ:lc)m(~nto no nos concierne.. Pero un dato es cierto, si la imagen de Dios
resultar en muchos momentos lejana y dura, la imagen de la Virgen

Madre se constituye en providencial hierofanía, mostrando a
su rostro de madre el rostro materno de Dios, con la acertada

por Leonardo Boff 93. Dios aparece.' como Madre Sal-
para el pueblo latinoamericano en la hierofanía del rostro de su

que es también nuestra Madre, ya que El es el que escucha el rezo
en favor de sus hijos.




